Itinerario Espiritual de
San Juan Bautista de La Salle

     Para entender y saborear las plegarias de San Juan Bautista de La Salle hay que seguir un poco su vida espiritual a lo largo de sus años y de sus avatares. Las plegarias que se han colocado en este librito son muestras de las muchas que aparecen en sus obras, un centenar de las cuales se recogen deforma selectiva  en el CD que acompaña.

     Es interesante resaltar su dimensión ascética en una triple dimensión:

     a)   Muestra gran riqueza bíblica, sorprendente para su tiempo. De manera especial brilla en sus múltiples referencias evangélicas y paulinas, que son sus dos fuentes prioritarias de vida espiritual.
    b) Ofrece fluidez afectiva portentosa, que desmiente la sospecha de  que su espíritu de Doctor en Teología estuviera hilvanado de reflexiones frías y racionales,  teñidas de la lógica argumental de los entornos académicos o de las polémicas teológicas que predominaban en su tiempo
   c) Además brilla interesante variedad de perspectivas eclesiales, de modo que su vida espiritual parece, más que la de un piadoso creyente que se entretiene con filigranas hagiográficas, la de un hombre de profunda fe, que se eleva con sutileza hacia impresionantes ámbitos celestes. Esto reluce en su amor al misterio  trinitario, en su continua referencia a Cristo como Verbo Encarnado y, sobre todo, en su  persuasivo abandono a la acción portentosa del Espíritu Santo-.

    Esta triple dimensión es la que vamos a ver en el breve resumen de Biografía espiritual que sigue en las páginas siguientes.


     El itinerario  espiritual de San Juan Bautista De La Salle es algo complejo, del mismo modo que su sentido de oración es sumamente sencillo. Sus consejos sobre la oración brotan del profundo amor que tenía al Evangelio. Insistentemente pide a los suyos que eduquen a los alumnos en el espíritu del cristianismo, que enseñen en el catecismo las máximas del Evangelio, que tengan confianza en la Providencia divina, que no miren nada sino con los ojos de la fe.
    Estos y otros grandes reclamos son difíciles de entender y sobre todo de seguir sin una intensa vida de oración. Y por eso Juan Bautista continuamente daba muestras de una maravillosa vida espiritual. La oración fue su continuo alimento. La presencia de Dios su respiración permanente.  Cada Asamblea de Hermanos fue un tiempo de oración. Cada acontecimiento fuerte de su naciente comunidad  de Hermanos culminó con una peregrinación a un santuario mariano. Cada escrito que salió de su pluma, sobre todo sus cartas, fueron torrente de luz espiritual en donde la palabra oración ocupó el lugar privilegiado.

    Su sentido de oración está centrado en el Jesús del Evangelio. Pero no se basa en citas literarias, sino en el “espíritu de fe”  que impregna su vida entera. Porque San Juan Bautista De La Salle no era hombre piadoso que elevaba plegarias afectuosas. Las fórmulas que brotaban en sus labios o en su pluma eran muchos más. Eran reflejo de su ardor interior. El mismo era la oración. Sus actos, eran oración. Sus actitudes eran oración. Su pensamiento era oración

    Es lo que se pretende reflejar en este itinerario que se perfila en las páginas siguientes y que, acaso torpemente, se refleja en este folleto, después de consignar algunas de sus muchas formulas y plegarias escritas para sus Hermanos y – es lo que más admira - también para sus alumnos. Algunas de sus afirmaciones llenan de sorpresa al lector y hasta desconciertan. 
     A los maestros les decía con mucha claridad: “Es deber vuestra y deber de todos los días elevaros hasta Dios por la oración  para aprender de El cuanto debéis enseñar a los alumnos y tenéis que descender luego a ellos acomodándoos a su capacidad para hacerlos participes de los que os haya Dios comunicado respeto a ellos, tanto en la oración como en los Libros sagrados, donde se contienen las verdades de la religión y las máximas evangélicas” (Med 198.1)
   Y para los alumnos escribía: “Tenéis que estimular a los escolares a que  eleven a Dios sus plegarias y a que lo hagan a menudo y con atención” (Med. 56. 3) Y en otro lugar añade “A cada hora del día en la clase se hará una corta oración, que servirá al maestro para renovar su atención sobre sí mismo y en la presencia de Dios  y a los escolares será útil para acostumbrarlos a pensar en Dios de cuando en cuando durante el dia” (Guía I. 7.1)
   Pero esto no lo hacía ni decía Juan Bautista sólo por cumplir con la fuerza de un hábito. La consigna le salía del corazón. Lo decía más aún con sus hechos y con sus actitudes. Es lo que nosotros debemos aprender hoy de él. Y es lo que querremos explorar en el imperfecto sondeo de sus hechos espirituales que se quieren dejar consignados en estas páginas.
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Etapa primera. La piedad familiar
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  “Crecía en edad, en estatura y gracia delante de Dios y de los hombres” (Lc. 2.51)

  “Felices los que han tenido la fortuna de ser educados  piadosamente desde su juventud. Es muy fácil para ellos conservarse virtuosos toda la vida ¿Ponéis mucha diligencia en educar cristianamente a los niños que se os confían? Debéis rezar mucho por ello, a fin de que Dios les otorgue el don de la piedad, que nadie puede conceder fuera de El.” (Med. 122. 1)

    1651. 30 de Abril. Nació en la  ciudad de Reims y  fue bautizado en la parroquia de San Pedro el Viejo, a la que pertenencía la casa natal, el Hotel de la Clôche. Era una mansión serena, tranquila, en la que se celebraban ocasionalmente fiestas familiares, como era costumbre entre la sociedad adinerada de la villa. Su abuelo, Lancelot de La Salle, había cedido en testamento al hijo primogénito Simón, el tío mayor de Juan Bautista, la casa en la que vivía  la familia. Por eso la relación con los tíos y con los primos fue un elemento muy positivo en su primera educación, pues el clima familiar era de gran piedad, de cordialidad y de serena virtud.
     En el hogar vivió Juan Bautista excelente espíritu de orden, de regularidad, de austeridad, a pesar de contar con claro desahogo económico y fuerte proyección social. El padre, Luis de La Salle, era serio y cumplidor, como buen magistrado y consejero real. La madre era suave de trato y muy piadosa. Es normal que el niño se educara en medio de plegarias y de gestos de devoción, de frecuentes asistencias a la iglesia parroquial, aunque siempre en el lugar reservado para familias distinguidas. La aristocracia social fue su talante primero; la elegancia espiritual fe un rasgo permanente en su vida.
    Es dato, acaso retórico, de los biógrafos que el niño resultó muy plácido, dulce, enamorado de las vidas de santos, que su abuela le leía, y de las narraciones bíblicas a las que en la familia había gran afición. Con estos datos se pueden sospechar las primeras raíces del gusto manifestado cuando ya era adulto hacia la Escritura Sagrada y por las hagiografías especialmente significativas.  Su piedad vital estará siempre apoyada en la Palabra divina y será un fiel admirador de diversos santos celestes.  
    En ese contexto parece que la propensión al sacerdocio resultó como algo natural, tanto que su padre y su madre lo vieron como opción indiscutible desde los primeros años, aunque era el mayor de los hijos y los usos sociales no avalaban tal preferencia. Baste decir que los dos hermanos que le seguían en la familia, Santiago José y Juan Luis, también se consagraron a Dios. El primero ingresó como agustino en París. El segundo se ordenó como sacerdote de la diócesis de Reims. Y es bueno recordar que su hermana pequeña, Rosa, de las dos que tenía, siguió la vida religiosa como agustina  también en Reims. ¡Cuatro hijos consagrados a Dios en la misma familia! Además sabemos que también tuvo otros familiares que siguieron diversos caminos de sacerdocio y de vida religiosa. Así entenderemos que Juan Bautista respirara en su infancia múltiples buenos ejemplos y excelentes impresiones vocacionales.

    Consta, aunque sin documentos, que de muy pequeño había mostrado singulares dotes de piedad infantil, de seriedad y de amor  a la oración. Y también de preferencia por las cosas de Iglesia. Parece que su infancia fue muy casera y dominada por cierta aversión natural a las salidas del hogar o a espectáculos, incluso en el interior familiar. Inclinado, acaso por la piedad de la abuela paterna, a las “cosas de Dios”, su orientación a la Iglesia fue natural desde su más tierna infancia.

      1661. 10 de Octubre. Está documentada su entrada  en el Colegio de “Bonorum Puerorum” de Reims. Era centro dependiente de la Universidad, de la que su padre era consejero. Dominaba en el centro excelente ambiente de seriedad y trabajo. Es seguro también en tal ambiente el cultivo intenso de la piedad con celebraciones, plegarias y explicaciones de buen gusto religioso. Abundantes ejercicios de devoción fueron realizados con devoción por el niño desde su ingreso a los 10 años, aunque él asistía como alumno externo.
    1662. 11 de Marzo. Recibió la tonsura ante la idea de sus padres, por él gozosa e infantilmente acogida, de que su camino era la carrera eclesiástica, acaso para llegar un día a canónigo o a obispo. Esa aspiración, que en su contexto social resultaba normal y noble, le dominó en los primeros años. También recibió este año de 1662 la confirmación, aunque no quedan referencias a este hecho, fuera de la fecha.
     Siguió los estilos del colegio hasta que a los 16 pasó a los estudios de humanidades y artes en las aulas universitarias, relacionadas ya con el mismo colegio. Se sabe que el 1 de Abril de 1664, último años de colegial, los alumnos interpretaron la obra de teatro “Tragedia del martirio de San Timoteo”. Juan Bautista interpretó el personaje Pánfilo, según las memorias del Centro. En su proceso de formación, de ocho años, realizó estudios más bien profanos según el plan de las Humanidades de entonces: latín, cultura, dialéctica, lecturas personales, ejercicios diversos de clase de oratoria y frecuentes ejercicios piadosos con motivo de las fiestas y de los tiempos litúrgicos.
.

   1666. 7 de Septiembre. Fue la fecha que en tomo posesión del sitial catedralicio de canónigo. Fue como un regalo eclesial y social. Pedro Dozet, sacerdote de Reims de 75 años y amigo de la familia, cedió esta dignidad a Juan Bautista, acaso por amistad con la familia o tal vez porque conoció su piedad y sus dotes manifestadas en el Colegio, del que también era consejero. La concesión suponía una renta modesta, pero sobre todo una distinción social. 
     Para Juan Bautista fue ya prematuramente algo más espiritual. Le supuso una experiencia cotidiana de oración. Ciertamente era una obligación de entregarse a las plegarias del coro, rutinarias, formalistas, “canonicales”, pero sin duda para él expresión de su entrega cada vez más insistente a Dios.  
    Desde el 9 de Enero siguiente comenzó su asistencia diaria a las plegarias. Ocupó el sitial  21. Es probable que en los días lectivos estaba exento de la asistencia, por motivos escolares. Perdía el honorario de esas jornadas, pero a sus padres no le preocupaba por entonces esas cantidades, teniendo como tenían suficiente desahogo familiar. El orden canonical supuso para el joven aspirante al sacerdocio un nuevo estilo de piedad litúrgica y de vida clerical. Y le familiarizó con los salmos, con las lecturas litúrgicas y con frecuentes sermones, acaso también con frecuentes conversaciones de los hechos y de las corrientes de pensamiento que circulaban por la Iglesia de Francia. Por supuesto, todo se rezaba en latín, pero su inteligencia despejada y su seriedad de carácter, pronto le permitieron ambientarse con cierta autonomía en las ideas y las actitudes.
    1668. La recepción de las Ordenes menores el 17 de Marzo le supuso otro paso más en la piedad y en determinadas obligaciones que él se tomó en serio. El hecho de sentir el sacerdocio cada vez más cerca fue un factor positivo en su vida. Acaso más que estas incidencias clericales, para su piedad fue más significativa su entrega a los estudios en la Universidad, donde ya para entonces pasaba muchas horas cada día para obtener un día el título de Maestros en artes. 
   La tradición dice que un retrato, acaso tomado en su familia por estas fechas, refleja muy bien su personalidad. Es el retrato adolescente de Juan Bautista adolescente revestido de sobrepelliz. No es segura la identidad, pero la suavidad de su mirada, la bondad de sus rasgos y la inocencia de sus facciones adolescentes son eco de intensa piedad en el personaje que se halla retratado. Es lo que debió ser su infancia y su adolescencia, arropada por la piedad del hogar, por el cultivo de las buenas obras y por la intensa y cotidiana plegaria en el Centro escolar en el que había pasado sus años infantiles. 
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Probable figura juvenil de Juan Bta de La Salle.

Canónigo de 18 años

   1669. En Octubre comenzó los estudios de Teología, al haber culminado y superado las pruebas de Maestro en Artes. Su plan inicial era seguir los cinco años en Reims, en las clases que se daban en San Patricio y en San Dionisio, con profesores como Miguel Blanzy y Daniel Egan.  
   Pero, al terminar el primer curso, Luis de La Salle decidió que su hijo debía continuar los estudios en París, en el Seminario de San Sulpicio. Acaso le movió al piadoso padre la fama de exigente y excelente que entonces tenia el tal Seminario de la comunidad sacerdotal fundada hacia años por un piadoso sacerdote, el apostólico Juan Santiago Olier, en 1642. De hecho, por este centro sacerdotal pasaron egregias figuras en esos años. 
     El desplazamiento a París supondría gastos especiales, pero la economía familiar permitía tal medida. Y los grandes proyectos que tenía Luis De La Salle sobre su primogénito le impulsaban a no evitar nada que le pudiera dar cultura, prestigio humano y piedad sólida.
    No cabe duda de que muchas de las referencias a la piedad en los primeros años de la vida, que Juan Bautista dejó consignadas luego en sus escritos, eran recuerdos y ecos de sus años infantiles. Por ejemplo, un día escribiría: “Dichoso el que empieza a servir al Señor desde los primeros años, porque,  mamada la piedad con leche materna, esta se adueña de tal forma del corazón, que es casi imposible que se pueda después perder del todo. Podrá suceder que padezca luego menoscabo por algún tiempo, como pasó a Santa Teresa. Pero, como los principios siguen arraigados en el alma, renace insensiblemente y produce nuevos frutos, como sucedió a esta santa. Por eso, es fácil ver cuan provechoso es inspirar la piedad a los niños y ayudarles a adquirirla.” (Med. 177. 1)
	     ¿Fuentes de la piedad familiar?

           La devoción de su  madre y de su abuela cercana.
           La seriedad de su padre, magistrado y perfecto caballero cristiano

           El ambiente ordenado del Colegio Bonorum puerorum

           El ejemplo de sus familiares religiosos y de muchos conocidos.
           La piedad catedralicia y las exigencias de la canonjía.
           Sobre todo la bondad natural, el carácter delicado, la finura ética

                 de un jovencito agraciado y espontáneo, bueno y generoso.
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Etapa segunda. El descubrimiento sacerdotal
[image: image10.png]( £7y v
A 1/ === j=
\ S,
\ it J—— T
1 \ “ l/‘ z ,:, = 7’; -
5 B T
\ ! HH Wi ATy
i
It ‘.’;‘

«C’Ulfll)lvmmu:"””'H'IN



[image: image11.png]SRR




[image: image12.png]



“No sois vosotros lo que me habéis elegido a mi, sino yo a vosotros y os he destinado para deis fruto y lo deis en abundancia” (Jn 15.16)
“No debéis poner en duda de que es un don excelente de Dios la gracia que os concede al encomendaros por una parte la instrucción y el anuncio del Evangelio, en conformidad con el espíritu de la religión. Al elegiros para tan santo ministerio, Dios os exige que lo desempeñéis con celo ardiente por la salvación de los niños, pues ésta es la obra de Dios y Dios maldice al que ejecuta su obra con negligencia” (Med. 201. 1)

   1670. 18 de Octubre. El ingreso en esta fecha en el Seminario de San Sulpicio, en la ciudad de París, marcó para Juan Bautista una nueva etapa en su espiritualidad. Estaba el seminario regido por los sacerdotes sulpicianos, cuyo pensamiento y piedad influyeron profundamente en varias generaciones de sacerdotes. También quedó la huella en él, pues era receptivo y dócil ante los hombres y ante Dios. El sentimiento de respeto y admiración por la autoridad, que había manifestado en su vida familia, se trasladó a los superiores del Seminario: al rector, a los prefectos de estudios y sobre todo a su director espiritual. 
     Comenzados los estudios de Teología en la Universidad de la Sorbona, siguió con interés y aprovechamiento el estilo moral y ascético que se daba en todas la materias por aquellos años en las aulas universitarias. París estaba impregnado de fuerte talante  disciplinario y acaso artificialmente ortodoxo. Eran los tiempos del absolutista Luis XIV, el rey sol de Francia, que pretendía mandar en lo religioso tanto o más que el Papa. Los estudios en la Sorbona estaban complementados por la abundancia de actos piadosos que se tenían en las horas de la vida seminarística. 

     Es casi seguro que participó también en las catequesis dominicales que los seminaristas llevaban para acostumbrarse a la práctica pastoral. La influencia sulpiciana, aunque corta por las circunstancias que le tocaron vivir, será significativa en su espiritualidad sacerdotal y apostólica de los años posteriores. Se armonizó muy bien con su carácter sereno, ordenado, reservado, desconfiado del mundo y dado al cultivo de la vida interior. 
    Por eso, es muy probable que los primeros ejercicios de una oración personal regulada y basada en actos frecuentes y fragmentados, como luego dejará consignado en su “Método de oración”, fueron productos sulpicianos. Así eligió en su esquema de oración partir de la humildad para llegar al amor y a la fe. Multiplicó su intenso rechazo de los propios pecados y cultivó singular  espíritu de pequeñez, de obediencia y de entrega a lo que Dios le inspirara en cada momento. Ese fue el estilo de San Sulpicio que le influyó. Aunque él solo estuvo dos cursos, el recuerdo de sus compañeros, y sobre todo de sus superiores, le dejó un eco indeleble.

    Más tarde dejará impregnados sus escritos de ese estilo personal y sistemático. En el “Método de oración”, dirigido a los Hermanos, dejó consignados nada menos que 21 actos muy bien organizados en tres partes… El tufillo cartesiano de San Sulpicio le resultaría permanente, pero no nocivo. Los mismos manuales de piedad escritos para los escolares, como es el de las “Instrucciones y oraciones para la Santa Misa” rezuman también el sabor de esa procedencia. 
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El viejo seminario parisino de San Sulpicio

    Fue también en San Sulpicio donde se impregnó del sentido mediador de la dignidad sacerdotal, para la que se preparaba. La piedad sulpiciana daba al sacerdocio cierta aureola de ascética segregación del mundo, de superioridad social y de orientación eclesial selectiva, que separaba al consagrado de los cristianos de a pie. La referencia a la presencia de Dios, la promoción de actos de confusión, la lógica superposición de sentimientos graduados en la oración ante Dios, que darían más adelante el carácter típico de sus explicaciones espirituales, era fruto del eco de las enseñanzas sacerdotales de Santiago Olier (1608-1657).

   De todas formas, es casi seguro que ciertas prácticas piadosas, de elevado sentido educativo en sus escuelas, tuvieron otra procedencia. Tales son la devoción al Niño Jesús, acaso recibida de figuras como Nicolás Roland y sobre todo Nicolás Barré. Otras como la devoción a San José eran sulpicianas. Y algunas más profundas, como la continua referencia a la  “santa presencia de Dios”, fueron más exclusivas de su sensibilidad providencialista.

   Compatible con esas formas externas, acaso sea también  sulpiciana la profunda devoción bíblica, en especial a los escritos paulinos, que le llevaría a pedir a sus Hermanos que siempre llevaran consigo un Nuevo Testamento y que leyeran todos los días algo en él en reverente postura arrodillada.

     Fue pues la espiritualidad sulpiciana una fuente referente de los años jóvenes de Juan Bautista y la que tuvo mucho que ver en su actitud ante la  dignidad del sacerdocio, la fidelidad a la voluntad divina, la permanente humildad de tener un Director espiritual que refrende las decisiones personales.
   1672. La muerte de su madre Nicolasa el 19 de Julio del año 1671 y sobre todo la de su padre el 9 de Abril de 1672, le cambiaron sus proyectos y el ritmo de su existencia. Designado tutor de sus hermanos por el testamento paterno, debió regresar a Reims de inmediato. Ante de dejar San Sulpicio pasó la semana santa, entre el 13 y el 16 del mes, en intensa oración y retiro, aceptando la voluntad divina que se le manifestaba tan amargamente y fortaleciendo su espíritu para la dura lucha y alta responsabilidad que se le había venido encima de una forma tan intempestiva.
     En torno al 23 de Abril, semana de Pascua, se hallaba ya en Reims, consolando a sus hermanos menores y asumiendo las funciones de padre y madre de los huérfanos que habían quedado a su cuidado tutorial. Es seguro que su consuelo fue de índole espiritual y con referencias a la acción de la Divina Providencia, que él había estudiado en los libros, pero que ahora palpaba con especial intensidad. Pasadas las primeras jornadas de acomodo, experimentó una crisis en su carrera sacerdotal. Dudó entre seguir adelante en sus estudios o hacer compatible su nuevo oficio de administrador de muchos bienes familiares con los estudios sacerdotales.
    Por una parte veía su vocación sacerdotal como un ideal de perfección y entrega a los ministerios pastorales, que además le seguía atrayendo, aunque debía hacerlo compatible con sus deberes cotidianos de canónigo de la catedral. Por otra parte sentía el agobio de poner con urgencia en orden la hacienda familiar, desahogada por cuantiosa pero muy fragmentada y repartida en diversas localidades. Las cuentas y las deudas activas y pasivas, las fuentes de ingresos y diversos compromisos adquiridos por su padre, llenaron sus días fatigosos.

     Vio que necesitaba mucho tiempo, pues había quedado algo descuidada ante la imprevista y rapidísima muerte del padre, a menos de un año de distancia de haber perdido a la esposa. Las deudas no exigidas reclamaban su atención para que no se convirtieran en pérdidas. Acaso fue la zozobra la que le llevó a buscar pronto un buen Director espiritual que le ayudara a no perder su sensibilidad espiritual.  En Junio de ese año de 1672 eligió a Nicolás Roland, piadoso, canónigo también del cabildo remense, que tenía solo 9 años más que él. Era hombre recio, honesto y muy apostólico. Había fundado las Hermanas del Niño Jesús y tenía experiencia de almas. Fue él quien le impregnó de forma imperceptible de la necesidad proyectiva de una intensa vida interior. 
     Casi es seguro que él fue quien le mantuvo en la senda del sacerdocio, haciéndole ver que la Providencia nunca abandona a quienes confían en ella. Si Dios le daba muchos trabajos y le había dejado al frente de cinco hermanos, aunque dos, la mayor y el más pequeño, residieran en la casa de la abuela, Dios le daría también las fuerzas y luces para seguir su camino y su vocación.

    Desde Mayo siguió ya de nuevo los cursos de Teología en San Dionisio. El 11 de Junio de este año de 1672 recibió el Subdiaconado, persuadido de que las dificultades nunca pueden torcer lo fundamental en la vida de quien ama a Dios y sabe que es amado por El. Pero los trabajos cotidianos le agobiaban.  En Septiembre, ante la acumulación de deberes y necesidades en la administración de los bienes familiares, decidió interrumpir sus estudios para dedicarse más a la labor doméstica. Pero no interrumpió su vida de piedad y de orden. Siguió en la familia el horario y las plegarias comunes que con sus hermanos hacía cada día. Quedó atado al coro catedralicio, con la presencia cotidiana que le obligaba como canónigo. Y se entregó a poner en orden todos los bienes que se resistían a ser regularizados en cobros de deudas y pagos debidos por los diversos servicios.

    1673. El 10 de Septiembre de nuevo comenzó su asistencia a la aulas de San Dionisio y  siguió el primer curso de Filosofía superior. Sus estudios se regularizaron y prologaron hasta Agosto de 1675, fecha en que obtiene el título de Bachiller en Teología. Personalmente le servía como elemento de formación personal el reglamento sistemático y ordenado que se había impuesto y el que había formulado para ayudar a sus tres hermanos con él convivientes. Lo hizo con tal suavidad que, levantarse a hora prefijada, rezar por la mañana, bendecir las comidas, hacer lecturas piadosas, celebrar con piedad las fiestas, tener horas de trabajo y estudio, se puso como algo natural en el hogar. 
     1676. En Enero comenzó los estudios de Licenciatura, después del preceptivo examen de ingreso. Su pensamiento juvenil se orientó al apostolado activo. Parece que la canonjía le fue resultando cada vez más pesada. Acaso por iniciativa propia y con consentimiento de su Director espiritual. Nicolás Roland, tuvo un intento de cambiarla por una parroquia, la de S. Pedro el Viejo, en Chalán-sur-Marne. 
    Pensó que su vida sacerdotal podría ordenarse por ese camino una vez que recibiera el sacramento del Orden. Cuando ya tenía firmados los compromisos con el permutante, el proyecto no se llevó a cabo, pues la otra parte se volvió atrás al conocer las obligaciones  severas a que se ataba. Unico y último intento parece que fue éste. Nunca más Juan Bautista tentó el camino del apostolado parroquial.

     El 21 de Marzo recibió el Diaconado y ese mismo mes hizo un viaje a París, acaso por algún asunto de su hermano que intentaba seguir la senda del sacerdocio también e ingresar a sus 18 años en los agustinos de París. Fue acaso entonces cuando tuvo el primer encuentro con el P. Barré, aunque ello no es seguro. Lo que sí es cierto es que el conocimiento del piadosos fraile mínimo existía. Roland mantenía estrechas relaciones con él por la fundación de las Hermanas del Niño Jesús, cuyas primeras superioras habían salido del grupo de las Hermanas de Paris.
     En Junio, con el consentimiento no fácil del Consejo de familia que vigilaba sus actuaciones, dejó la tutoría de los hermanos para poder dedicarse más intensamente al estudio en los últimos años de su carrera y prepararse adecuadamente a la ordenación sacerdotal. Los instrumentos de esta preparación: intensa y prologada oración cotidiana, incremento del estudio teológico, y la ascética vida de retiro, no parecían compatibles con los recibos y facturas, con las visitas a los acreedores y menos con los intempestivos pleitos que en ocasiones era preciso al menos incoar para recibir el pago de los morosos.
    1678. 26 de Enero. Juan Bautista obtuvo la licenciatura en Teología, después del preceptivo examen y acto académico correspondiente. Se sintió obligado a intensificar su vida espiritual y pensó en su futuro trabajo, ya que la orientación a la vida parroquial le había resultado inalcanzable. En el mismo mes de Enero realizó un retiro espiritual en el Seminario para prepararse a la Ordenación sacerdotal. Y el 9 de Abril fue ordenado por su Arzobispo. Era sábado santo y la primera misa la celebró al día siguiente, Pascua, en la capilla de “Nuestra Señora de la Santa Leche”, en la misma catedral de donde era canónigo. 

    Gran sentimiento experimentó al poco tiempo por la enfermedad y muerte de su director Nicolás Roland. Falleció el piadoso sacerdote el 27 de Abril, contagiado de tabardillo, al cuidar a las Hermanas del Niño Jesús enfermas del mimo mal. En el testamento del celoso Fundador quedaba el encargo a Juan de La Salle y a Nicolás Rogier para que se cuidaran de las Hermanas y trataran de asegurar el porvenir de la Congregación naciente.
	     ¿Qué decir de su vida espiritual juvenil?

           La  piedad familiar estaba en él arraigada cuando llegó a París.

           Pero el sentido ascético de San Sulpicio le caló hasta el alma.

           Era una piedad recia, ascética, llena de gestos de devoción penitencial.
           Se apoyaba en la visión del sacerdote como profeta ante el pueblo.
           Y reclamaba ante todo integridad, pureza, espíritu de fe ante la vida.
           Sobre todo era la confianza en la Providencia lo que sobresalía.
           Y se abría a os seminaristas al apostolado con los niños y pobres.
           Todos esos valores los llevó a Reims a su regreso y los incrementó

                   E incluso aumentó en el trato con sus hermanos.
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Etapa tercera. La vocación educadora
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    Dejad que los niños venga a mí y no les estorbéis, pues los que son como ellos entrarán en el Reino de los cielos. (Mc. 10 14) 

    El modo ordinario que tiene Dios de proceder es trastornar los proyectos de los hombres y ordenar que sucedan al revés de lo que ellos pensaron. Así aprenden a fiarse de El y a descansar confiada y totalmente en la Providencia, sin emprender cosa alguna por sí mismos, sino queriendo solamente lo que Dios quiere” (Medit.  23. 3)

   1679. 16 de Agosto. Delicado en cuestiones morales y celoso del buen nombre del Cabildo al que pertenecía, Juan Bautista formuló el 23 de Agosto de 1679 una denuncia sobre el miembro capitular César Thuret. El acusado llevaba una vida escandalosa y era preciso evitar su presencia en el coro, pues su debilidad era notoria en la ciudad. Después de varios meses de pleito, Thuret fue declarado culpable de vida poco honesta y hubo de renunciar a la canonjía y retirarse a Guisa, su localidad natal. La rectitud de Juan Bautista quedó de manifiesto, haciendo lo que no hicieron otros canónigos de más edad de entre los 64 que tenía el cabildo.
     Fue en la cuaresma de este año cuando se encontró con Adrián Nyel y entró en juego en su plan de abrir una o varias escuelas en Reims. Sin él entonces saberlo, Dios le había preparado ese encuentro para que fuera fiel a lo que le pediría en breve: una misión de mucha mayor dedicación e importancia. Su ayuda al bondadoso mensajero, que venia con su ayudante Cristóbal a abrir una escuela de caridad, pareció una obra buena pasajera, de la que se desentendería en cuanto se hubiera puesto en funcionamiento.

    Pero Dios le fue enredando en el proyecto, de tal forma que, ante las ausencias de Nyel y su poca capacidad para exigir seriedad y orden a los maestro que se fueron reclutando para la primera y luego para la segunda escuela que entre ambros iniciaron, Juan Bautista comenzó a ser animador y orientador de los tres y luego cinco maestros reunidos. Luego se vinculó más a la obra, al iniciarse la tercera obra escolar y llegar los maestros a siete. Y cuanto mas oraba a Dios para que le iluminara, mayores eran las “ataduras escolares” que le surgían..
     Primero fueron consejos, luego plegarias, luego sugerencias sobre un reglamento para poder convivir con más felicidad y libertad. A finales de año l1679 se llevó a los maestros a una casa cercana, alquilada por él mismo, a fin de tenerlos más cerca y para economizar algo, pues él les facilitaba de su propia casa la comida. Se esforzaba ya por alentarlos a  llevar vida de piedad y de ejercicios diarios de oración. Las escuelas iban bien por su presencia asidua, de modo que Nyel se sentía admirado, agradecido y como más libre para iniciar por su cuenta otras aventuras.
  Personalmente esa relación con gentes de baja categoría social le suponía un desdoro en su entorno. Era objeto de muchas habladurías. Le suponía gran esfuerzo de vencimiento propio, conforme él mismo confesaría más tarde. Dada la educación selecta y aristocrática recibida y los hábitos delicados y burgueses que desde niño había mantenido como estilo personal y familiar, las comidas y el trato asiduo con los maestros le repugnaban, pero tenía la intuición de que Dios se lo pedía.

     Las tensiones familiares violentas surgieron cuando dio el último paso: llevar a los maestros a su propia casa de la Calle Santa Margarita e invitarles diariamente a comer y convivir con sus tres hermanos pequeños. Fue su cuñado Juan, el esposo de su hermana Maria, quien orquestó el ataque. Persuadió a los demás familiares de que las cosas llegaban ya muy lejos y, por su influencia, entre todos optaron por ponerle en la encrucijada de elegir entre los maestros y los hermanos. Cualquier espíritu frágil hubiera sucumbido ante la presión. Pero la personalidad de Juan Bautista era ya recia, sana y tremendamente vinculada a la piedad sacerdotal. Amaba a sus hermanos y por nada del mundo los hubiera dejado. Pero entre los hombres y Dios, a la luz del crucifijo, no había vacilación. Entendió que su deber era elegir a los maestros.

    Contra su voluntad, sus hermanos se fueron a vivir fuera del hogar. Pedro fue acogido por la hermana María y por Juan Maillefer. Juan Remigio fue colocado como interno en el pensionado agustino de Senlis, a pesar de la oposición de Juan Bautista. Sólo Juan Luis se negó a secundar los designios de los familiares y se quedó a vivir con Juan Bautista y con los maestros. La oración y el sentido espiritual fueron los suavizantes de la angustia de estas separaciones y del modo agresivo de hacerlas.
     Las tribulaciones, que con paciencia inmutable soportó, no terminaron en esto. El cuñado Juan Maillefer promovió un pleito judicial obligándole a vender todos los bienes paternos y a repartir la herencia entre los hermanos en forma de dinero. La misma casa en que fallecieron sus padres en la calle de Sta Margarita hubo de ser enajenada. El 24 de Julio pasó la propiedad de esa entrañable mansión al licitador Nicolás Rulet, que dio por ella 10.020 libras. Juan Bautista tuvo que ir con los maestros a otra alquilada. Casi todo el año le ocupó este pleito desagradable. 
    En Septiembre los maestros quisieron que asumiera él la dirección espiritual del grupo. Se resistió, pero tuvo que aceptar ante la insistencia, después de consultarlo con su director espiritual, que lo era Santiago Callou, superior del Seminario.

   1682.  Sus dificultades y paciencia no habían terminado en este tiempo y con los pasados pleitos. Cierto malestar se instaló en el corazón de los maestros ante la orientación que iba tomando la obra y las exigencias de una buena organización de las escuelas.  La misma actitud espiritual de resignación y de refugio en la oración que le permitió afrontar la separación de sus hermanos, adoptó ahora. Entre Enero y Febrero, varios de los maestros se retiraron del grupo. Juan Bautista dudó si estaba obrando bien con ellos. Por Marzo hizo un retiro para pedir luces a Dios. Se escondió unos días en una casa cercana, que era convento de agustinos. Lo terminó con la firme certeza de que Dios le quería en la labor de las Escuelas cristianas y que debía evitar el desaliento, pues todas las obras de Dios tienen la señal e la cruz. 
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Entrada de la bella catedral de Reims

    1683. En los primero meses de este año intensificó sus plegarias para que Dios enviara buenos maestros a su grupo, ya que las escuelas iban cobrando inusitada fuerza. Dios le escuchó y, a comienzos del año, le llegaron varios jóvenes muy valiosos, inteligentes y con sincera conciencia de lo que venían a realizar. Entre los cinco o seis que se añadieron al grupo estaba Gabriel Drolín y acaso Nicolás Vuyart. El grupo de maestros salió mejorado de la crisis. La oración de Juan Bautista había conseguido el milagro de la resurrección de la obra.
    Por Julio comenzó a pensar en dejar la canonjía y en renunciar a sus bienes patrimoniales, que le habían quedado en el reparto, que eran bastantes. La ocasión se la dieron los mismos maestros, que a veces le comunicaban su desconfianza en el futuro. Ellos comparaban su inseguridad con la situación de propietario de muchos recursos que el promotor del a obra tenía. El joven canónigo, sincero y consciente de la superioridad del ejemplo sobre las palabras para persuadir a los hombres, entendió que no bastaba recomendarles confianza en la Providencia. Pensó que  era preciso hacer algo más. 
    Viajó a París para hablar con su Obispo Le Tellier, pero ya no estaba en la capital. Visitó a  sus hermanos: a Juan Luis, que estudiaba teología en San Sulpicio, donde se alojó durante la visita. Y habló con Santiago José, que vivía en el convento agustino de la capital. Y tuvo provechosas y espirituales entrevistas con el sacerdote La Barmondière, que había sido su director espiritual en San Sulpicio y ahora dirigía la parroquia del mismo nombre. 
    Sobre todo tuvo ocasión de volver a hablar con el P Nicolás Barré, quien le dejó muy claro que Dios le pedía el camino de las escuelas cristianas y que la confianza en la Providencia debía ser su única fuerza y soporte. Cuando Juan Bautista le propuso su pensamiento de dejar sus bienes personales para dotar las escuelas, la propuesta del santo religioso fue desconcertante. “Jamás. Si apoyáis las escuelas en vuestros bienes, se destruirán. Si las apoyáis en la Providencia, las escuelas durarán para siempre”. 
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    Volvió a Reims  reforzado y clarividente. Decidió renunciar a la canonjía de forma inmediata.  Su Arzobispo se resistió cuando se lo propuso, pero al fin obtuvo de él su consentimiento malhumorado. “Que haga lo que quiera”, parece que dijo a su vicario que intercedía por el “canónigo fugitivo”. En Julio tomó la decisión final y quedó firmada su renuncia el 16 de Agosto de 1683 en beneficio del sacerdote que con él vivía junto a los maestres y que entonces se dedicaba a ayudar y alimentar a seminaristas pobres. 
    Los familiares le echaron en cara que no lo hiciera en su hermano Juan Luis que en París estudiaba para sacerdote. Pero él lo había convenido de antemano con su hermano en su visita a París, haciéndole ver que, para que los maestros vieran su total desprendimiento, era preciso un desinterés total, cosa que el buen seminarista aceptó, complacido más que resignado, pues costa que adoraba y admiraba a su hermano sacerdote. 

    El siguiente paso lo dio en el invierno duro de ese año de 1683. Comenzó, con escándalo y protestas de sus otros familiares,  a dar a los pobres amplias limosnas de pan y alimentos, además de vestidos. Los primeros pobres fueron los alumnos de sus escuelas y las niñas de las escuelas del Niño Jesús. Su director le había exigido que se quedara con lo imprescindible para su subsistencia en caso de necesidad. Y le había impuesto una reservara bienes que le dieran una renta de 200 libras anuales. Por obediencia, que no por gusto, lo realizó así. También cedió a sus hermanos algunas rentas o bienes compartidos que con ellos poseía y les traspasó la propiedad. La sensación de libertad de todos los bienes propios y familiares que dejaba detrás de este gesto era evidente. Pero la naturaleza tiende a tener cosas más que a desprenderse de ellas. El hubo de refugiarse en la oración para vencer sus reclamos y para superar las recriminaciones que con amargura le hicieron sus familiares.
   No es posible realizar gestos de esta entidad sin una profunda unión con Dios. Es lo que ya desde este momento manifestaba este hombre de Dios, embarcado en semejante aventura. Fue entonces cuando, por su relación con el sacristán de San Remigio, logró que le dejara algunas noches en el templo, para pasar vigilias enteras de oración y de austeridad, pidiendo a Dios fuerza para superar las luchas en que por su amor se aventuraba.
  1684. A comienzos de Abril participó en una misión sacerdotal durante la cuaresma, en una villa cercana a Reims. Hubo mucho fruto espiritual y los participantes quedaron impresionados por la predicación y disposición espiritual del joven sacerdote, que les había ayudado durante el  tiempo de la misión. Fue entonces cuando comenzó a tener verdaderas experiencias de pastor de almas. Mostró un tacto especial para la conversión de pecadores y para la dirección de almas. Fueron estos dos rasgos muy poco resaltados por los biógrafos posteriores. Pero sólo en la inmensa riqueza espiritual que le daba su amor a Dios, su sentido continuo de presencia divina y sobre todo su intensa y continua oración lo que le preparaba para una misión difícil, como era la de romper moldes en la dirección de los maestros y para nuevo sentido al apostolado eclesial hacia el que le llevaba el Espíritu Santo.

     En Septiembre, al comenzar el nuevo curso, los maestros asumieron en una reunión la sugerencia que Juan Bautista les hizo: vestir una casaca que los distinguiera de las gentes normales de la calle y comenzar a llamarse entre ellos “Hermanos”. Sin duda, la labor espiritual y el sentido de oración sembrado en ellos comenzó a dar un fruto claro y providencial: manifestaron su mayor dedicación a sus escolares y se sintieron imperceptiblemente orientados a formar un grupo estable, casi una comunidad religiosa.
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La catedral de Reims y arco romano de triunfo en la ciudad
    Por eso se consideraría este año como el fundacional del Instituto, aunque la verdad es que fue un paso más firme en la marcha de la obra, que todavía habría de fortalecerse. Quedaban muchas lágrimas, plegarias y apoyos, sobre todo por parte de Juan Batista, para constituir con firmeza la obra. Pero de momento el ya Fundador trabajaba para que externamente hubiera una organización firme ante los hombres e internamente la regaba con sus penitencias y sus oraciones para creciera ante Dios, que era lo más importante.
   1686. La vida de las escuelas siguió su curso. Algunas vocaciones nuevas se fueron integrando en el grupo. En Mayo citó a una Asamblea a todos los Hermanos, que ya eran cerca de 20 y estaban en nuevas escuelas, además de las tres de Reims. Habían surgido la de Rethel,  la Chateau-Porcien, las de Guisa y Laón, iniciadas por Nyel, pero que Juan Bautista asumió cuando el viajero Nyel decidió regresar a su ciudad de Ruan. También se había iniciado un Seminario de maestros en Reims, que llegó a tener 25 jóvenes preparándose para maestros cristianos en diversas localidades. Fue el primer intento de formar maestros para las aldeas a donde no quería que sus Hermanos fueran si no podían vivir en grupo.

    Mientras esperaba la Asamblea y rezaba para que Dios concediera sus gracias a los maestros,  pensó en hacer un retiro espiritual para clarificar sus ideas y recapitular todo lo que había acontecido en los últimos tiempos. Por eso, en Agosto, al ver que las cosas iban caminando bien, hizo un viaje a Normandía para pasar un tiempo largo sin que nadie supiera su localización. Estuvo hasta finales de Septiembre en el desierto carmelitano de La Garede-Châtel, a 30 Kms de Ruan. A la ida o a la vuelta es posible que hiciera una  visita a Nyel, ya retirado en esta ciudad. 
   Y es casi seguro que fue en ese retiro cuando escribió un plan de vida, que se conoce en el Instituto con el titulo “Reglas que me he impuesto”, el cual apareció después de su muerte entre sus papeles. Es la mejor fotografía de su alma y de su espiritualidad fundadora, de su absoluta disponibilidad en manos de la Providencia, de su vida de oración maravillosa y de su total y definitivo compromiso con las escuelas cristianas y con los Hermanos que crecían sin cesar en número y en sensibilidad apostólica. Es decir fue el programa de su entrega total al Instituto que nacía y del que, como Fundador, se sentía instrumento en manos de Dios.

    En el documento que entonces convirtió en norma de vida y de espiritualidad decía cosas tan hermosas como esta: “Es buena norma de conducta no hacer distinción entre los asuntos propios del estado y el negocio de la salvación y perfección propias y convencerse de que no se asegura mejor la salvación y la propia perfección que cumpliendo los deberes del propio cargo, con tal de que se haga con la mira de obedecer a Dios. Siempre tendré esto ante lo ojos.

   Miraré siempre el trabajo de mi salvación y el establecimiento y guía de nuestra  comunidad  como la obra de Dios. Por eso dejaré en sus manos el cuidado de la misma, a fin de no hacer lo que me corresponde si no por orden suya. Y diré a menudo estas palabras del profeta Habacuc: Domine, opus tuus.”
     Terminado el provechoso retiro de Normandía, que duró algo más de un mes, comenzó para Juan Bautista una etapa de su vida llena de compromisos y de verdaderas aventuras, que siempre estuvieron dirigidas por la firme persuasión de que Dios le quería en la empresa de las Escuelas. El mismo viaje de regreso fue precipitado, pues el Hno. Enrique L’Heureux le avisó con urgencia de que los Hermanos de Laón habían caído enfermos y él mismo había ido a Laón para auxiliarles.

     Pasados los días necesarios en Laón, regresó a Reims, al tiempo justo para comenzar la Asamblea de los Hermanos, ya reunidos. Después del retiro que tuvo con ellos, se trataron temas de la vida espiritual de las comunidades y de la forma de dirigirlas. Y Juan Bautista les hizo ver la conveniencia de que fuera uno de ellos el Director o Superior General de los veinte Hermanos que ya trabajaban en seis centros y en el Seminario de Maestros.  Cuando estuvieron preparados, eligieron por una votación secreta al Hno. Enrique L’Heureux, joven de 24 años, como Superior de todos. Era joven, pero animoso “lleno de espíritu de Dios, sensato, moderado, prudente, discreto y muy humilde, con todo lo requerido para gobernar a la comunidad”. Al menos así le describió el primer biógrafo del Instituto, Juan Bautista Blain. El Hermano aceptó el cargo porque se lo pedía Juan Bautista.

      El primero que le tributó sus respetos al nuevo Superior fue Juan Bautista. Y ante el gesto de un sacerdote, Doctor en Teología, que se arrodilló ante el elegido y le besó la mano en señal de obediencia y disponibilidad, los demás Hermanos, emocionados, se comprometieron a no vacilar en lo que se les pidiera. 

    Con verdadero espíritu de fe y de celo, el doble espíritu que en adelante sería su contraseña institucional, también, al terminar la asamblea, hicieron un voto de obediencia. Todos se sintieron más comprometidos en lo que estaban haciendo, dándose cada vez más cuenta de que lo suyo no era sólo ser maestros de escuela, sino que educaban cristianamente a los niños, que era mucho más importante. Eso era lo que les decía Juan Bautista.
    Lo único que no había previsto Juan Bautista es que Reims era una ciudad pequeña y muy dada a los comentarios y habladurías.  El mismo se traicionó cuando le pidieron algunos servicios sacerdotales y declaró que iba a pedir permiso al superior que seguramente se lo daría. Pronto llegó al Arzobispo la sospecha o la noticia que uno de sus sacerdote pedía permisos a un maestro laico. De inmediato le llegó la orden arzobispal tajante de que recuperara su autoridad y de que “entre los Hermanos no había más autoridad que la suya”. Tuvo que volver a ser el superior de la comunidad, con “desconcierto gozoso” de los Hermanos, que no esperaban esa dificultad, pero con el “gozo desconcertante” del pobre Hno. Enrique, que nunca había aspirado más que a obedecer y había accedido al cargo por sorpresa.
	   Los ejes de la vida espiritual de Juan Bautista de la Salle

           La plena confianza en la cercanía divina y la seguridad de su presencia

           La perfección es sólo resultado de la fidelidad a la voluntad divina

           La condición de la perfección está en el desprendimiento de las cosas

           Atados a las criaturas no se puede caminar hacia Dios

           No diferenciar entra trabajar por Dios y trabajar por los hombres

           La santidad es vivir siempre a la escucha de Dios.

           La mejor práctica piadosa es hacer en cada momento lo que Dios quiere
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Santas de la portada. Catedral de Reims
Etapa Cuarta: La entrega a la Providencia
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    “Mirad  las aves del cielo. Ni siembran ni siegan ni guardan en graneros y vuestro Padre celeste las alimenta. ¿No valéis más que ellas?” (Mt. 6. 27)
      Cuando un hombre llamado a trabajar en la salvación de las almas ha logrado llenarse de Dios, lleva a feliz término en su empleo cuanto emprende. Nada es capaz de resistirle. Ni siquiera Dios le resiste.” (Med 171. 3)

   1688. Llegó la hora de ir a la capital del Reino, plataforma de una mayor difusión en la Iglesia de Francia y acaso un día en el mundo entero. Porque parece ser que Juan Bautista tuvo la intuición suficientemente clara de que Dios le pedía un Instituto de educadores cristianos, que no se atara a una Diócesis particular o lugar concreto, sino que estuviera abierto a lo que la Providencia pudiera pedir de él en cada momento. Esa intuición hoy parece natural. Pero en su entorno y tiempo le iba a costar lágrimas de sangre en todo lo que le quedaba de vida, que eran 29 años.

    El 24 de Febrero llegó con dos Hermanos a Paris y al día siguiente comenzaron los tres llegados a trabajar en la escuela para la que venía. La venida se la había  solicitado el párroco Claudio Bottu de La Barmondière en su parroquia de San Sulpicio. Era viejo conocido de sus tiempos de seminarista en Sulpicio. Y mantenía buena relación con su hermano Juan Luis, quien probablemente hizo de intermediario para que la escuela de la Parroquia, que tenía anexo un taller para que los escolares trabajaran en él, se pasara a los Hermanos. Juan Bautista consideró en ese año que había llegado el momento y que la voluntad divina le marcaba ese destino. Su intuición o inspiración de universalidad de su Instituto se convirtió desde ese año en entonces en objetivo prioritario. 
   Los que no captaron esa dimensión le consideraron obstinado y se convirtieron en sus adversarios. Pero él siempre defendió con humildad lo que creía ser el plan providencial para su obra.  Por eso, cuando se despidió de su Arzobispo, intentó el prelado retenerle ofreciéndole incluso apoyar sus escuelas hasta con los bienes del Arzobispado. Juan Bautista le agradeció su generosa disposición, pero le hizo ver que el Instituto tenía ya casas en Reims y era el momento de crecer en otras tierras. Le Tellier, como era inteligente y discreto, lo aceptó y le dejó partir con su bendición. Sin embargo los párrocos de París, pues tres se sucedieron, pretendieron siempre que los maestros de San Sulpicio lo fueran sólo para su parroquia. Durante años mantuvieron una lucha sorda con Juan Bautista y hasta estuvieron a punto de destruir su obra por sus miras egoístas.

    Las luchas en París fueron más duras que las que soportó en los comienzos de la obra de Reims. Ya desde el primer momento las zancadillas y obstáculos se sucedieron. Empezó la lucha el clérigo, llamado Compagnon, que llevaba la escuela de San Sulpicio, situada en la Calle de la Princesa. Hizo lo posible para que los dos Hermanos que se encargaron de las aulas fracasaran y a punto estuvo el párroco de despedir a Juan Bautista con sus dos colaboradores. Con todo se dio cuenta a tiempo y quitó a Compagnon la dirección de la escuela dándola a Juan Bautista.
    Una vez que se afianzaron en París y se admiraran todos de la eficacia de sus método y del aprovechamiento de los escolares,  fueron los maestros calígrafos, mercenarios de la enseñanza que vivían de los ingresos percibidos de los alumnos, los que se sintieron amenazados en su negocio. So pretexto de que en las escuelas de los Hermanos, que se suponía de caridad y para mendigos, se recibían alumnos que podía pagar su enseñanza, iniciaron una serie de denuncias judiciales y allanamientos de la morada de los Hermanos, que puso a prueba la paciencia de los “intrusos” y  la persistencia fanática de los acusadores.

     Juan Bautista intuyó que Paris iba a ser en adelante una sede firme de su Instituto a pesar de los obstáculos. En 1689 trasladó a la casa de la calle Princesa al grupo de media docena de jovencitos que se preparaban en Reim para Hermanos y que, por tener poca edad, no convenía que se dedicaran todavía a la enseñanza. En Reims se le llamaba a ese grupo “Noviciado menor”. Durante unos años fue una interesante institución que funcionó en el naciente Instituto. Al frente del grupo había puesto en Reims al Hno Enrique L’Heureux, a quien había mandado estudiar Teología, con miras a que  se ordenada como sacerdote y volviera a ser el Superior de los Hermanos, sin que nadie pudiera decir que un laico mandaba sobre un sacerdote, como la vez anterior. En Paris el Hermano siguió estudiando  en el Seminario de San Sulpicio.

    1690. A pesar de la lucha sorda que siempre quedó latente, Juan Bautista y los Hermanos siguieron adelante con su misión. El les consolaba y les decía que era Dios quien les había traído y no serían los hombres quienes les echaran.  En 1690 ya se abrió otra escuela parroquial en la calle del Bac y luego sobrevinieron otras más.  La ida a la capital y los diversos pleitos no aflojaron la intensa vida de oración del Fundador. En París eligió como director espiritual al abate Juan Jacobo Baüyn, director espiritual del Seminario Menor y viejo conocido suyo. 
     Ante la demanda del Párroco de que los Hermanos dejaran de vestir la casaca en forma de Hábito que llevaban, Juan Bautista redactó un hermoso y admirable “Memorial sobre el hábito”. En él se trazaban las líneas sociales, pedagógicas y espirituales de los Hermanos. Era tan claro que el Párroco no insistió más.

     Y también en París convocó para el 9 de Julio de 1990 una Asamblea de todos los Hermanos de la capital y de los otros lugares.  Después de unos días de oración y retiro, trataron diversos temas de la vida y de los deberes de los Hermanos. Al final de la misma, Juan Bautista y los principales Hermanos emitieron por primera vez un voto trienal de obediencia. Era el segundo jueves de Julio y,  al terminar, hicieron con Juan Bautista al frente una peregrinación al Santuario de Ntra. Sra. de las Virtudes. La preocupación de estos años del Fundador era la consolidación y el fortalecimiento espiritual de sus discípulos. El no quería formar sólo un cuerpo de maestros al servicio de las parroquias. Soñaba con un Instituto apostólico y sabía que la fortaleza estaría en la conciencia de consagración y entrega a Dios que lograra grabar en el corazón de sus seguidores.
    El 22 de Julio de ese año Juan Bautista tuvo que acudir a uno más de los juicios que los maestros le hacían. Fue convocado ante el tribunal para responder de las acusaciones que le hacían los calígrafos de dedicarse a la enseñanza sin permiso y de recibir  en sus escuelas a escolares que podían pagar a los calígrafos. Se defendió y el tribunal, contra lo que era de esperar, le declaró libre en espera de nuevas acusaciones. Pero lo normal en los pleitos era que resultara condenado a despedir a los escolares y a pagar una multa. Como las decisiones eran legales pero injustas, parece que ordinariamente ni hacía lo primero, como era natural, ni probablemente cumplía lo segundo, pues los Hermanos eran pobres y vivían con tanta penuria que, aunque vinieran a embargarles, ni la casa era suya ni se hubiera encontrado dinero.
    1691. En los comienzos del año Dios le preparaba un mensaje doloroso, acaso uno de los más tristes que recibió en su vida. Estando en Reims a finales de Diciembre de 1690  cayó enfermo y debió guardar cama durante unas semanas. No se había repuesto del achaque cuando recibió el aviso urgente de los Hermanos de Paris de que una enfermedad grave del afectaba al Hno Enrique L’Heureux. Se decidió a viajar estando todavía convaleciente. Lo hizo a pie como era normal en la ente pobre. Eso suponía tres días de camino. Llegó en los primeros días de Enero de 1691 agotado y sin fuerzas. Y recibió la dolorosa noticia de que el Hermano había fallecido dos días antes y había sido ya enterrado. Tuvo un momento de angustioso desfallecimiento, pues con ello se le caía por los suelos todo el plan que él tenía. Los Hermanos sólo le oyeron decir “Bendito sea Dios”. Blain dice que las lágrimas le rodaron  por sus mejillas y que fue “el mayor dolor que tuvo en su vida”.

    La anterior enfermedad no curada, el frío invernal del viaje, el agotamiento del camino y la impresión angustiada de la muerte del Hno Enrique, le produjeron una enfermedad grave que le llevó a las puertas de la muerte. Probablemente fue un ataque asmático junto a una retención urinaria. Pareció que estaba ya en los umbrales de la despedida final ante los asustados Hermanos que no sabía qué hacer. Avisado el párroco de la gravedad, fue él quien demandó los servicio de un famoso medico de la Corte, el Dr. Helvetius, quien aconsejó la administración del Viático y de la Unción de los enfermos. Juan Bautista se preparó a morir y consoló a los Hermanos diciendo que quedaban en la manos de Dios, que nunca abandonaría a los que en él confían y de modo especial a los Hermanos, pues era el mismo Dios quien les había establecido en la Iglesia para bien de las almas.
     Luego el Doctor Helvetius le aplicó un tremendo remedio, muy fuerte y extremo, advirtiéndole a él y a los Hermanos que podría sobrevenir el fallecimiento. Pero en los misteriosos designios de Dios todavía no había llegado su hora. La reacción al remedio fue positiva y salió adelante. Hubo de estar varias semanas en el lecho hasta que se restableció lo suficiente para reanudar su vida. Durante las largas horas de convalecencia se dio cuenta de que Dios le había mandado diversos avisos: que no quería sacerdotes en el nuevo Instituto, que había que fortalecer la vida interior de los Hermanos para que no se derrumbaran ante las luchas y desgracias, que era preciso fortalecer la vocación de los 25 o 30 Hermanos, sobre todo jóvenes, que formaban ya el Instituto con una buena formación. Y sobre todo que Dios era el Señor de la vida y de la muerte y que, cuando humanamente todo parecía derrumbarse, El siempre estaba como dueño de los caminos de los hombres.

    Habían ido entrando muchos Hermanos durante los diez años que llevaba la obra. Algunos habían fallecido, pero también era cierto que eran más los que habían fallado. Se dio cuenta de que, si la muerte le hubiera sobrevenido en su pasada enfermedad, la obra se habría arruinado, pues los Hermanos no estaban sólidos en la vida espiritual. Ante su enfermedad habían reaccionado con miedo más que con espíritu de fe y confianza en Dios. Pensó que era la hora del gobierno autónomo y de la mejora de las estructuras sociales del Instituto. Pero que era la hora de una mayor consolidación espiritual de sus seguidores.
    Los Hermanos maestros se veían desde dentro más Hermanos que maestros. Pero los de fuera, los párrocos y los demás maestros, sobre todo los de París, los miraban más como maestros intrusos que como Hermanos religiosos. La muerte del Hno. Enrique le había abierto los ojos: entendió perfectamente que de ninguna manera había que introducir sacerdotes entre ellos. L’Heureux había sido el signo de la Providencia, que le había señalado el camino. Pero también había intuido que nadie debe ser necesario o hacerse tal. Era la hora de una Regla firme.

    En Septiembre, los Hermanos había dejado ya la vivienda de la calle Princesa y Juan Bautista había alquilado una casa para ellos en la calle Vaugirard. Era una casa grande y con posibilidades. A ella convocó a casi todos los Hermanos para un retiro y Asamblea. Juan Bautista entendía que eran importantes estas convocatorias. Los Hermanos pasaban días de oración.  Se afianzaban en los votos que hacían. El también hacía los mismos votos que ellos y ellos lo sabían. 
     Desde este encuentro reforzó las medidas para que los Hermanos fueran cada vez más fieles a la oración. Pensó en un libro o método de oración para ellos. Tomó la costumbre de escribir a todos los Hermanos una vez al mes y la mantuvo durante los próximos 20 años. Además pensó en invitar a varios de ellos a hacer un voto secreto o personal con Dios y con la obra de las escuelas cristianas.
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    Conocemos voto  que  el 21 de Noviembre hizo con los dos Hermanos Nicolás Vuyart y Gabriel Drolin, el llamado luego en el Instituto  voto heroico, prometiendo ante Dios mantenerse unidos “aunque haya que vivir de limosna y comer sólo pan para sostener las escuelas cristianas mientras quedara uno sólo de los tres”. Es muy probable que a otros Hermanos les hizo la misma propuesta y acaso otros varios lo hicieron también. El del 21 de Noviembre lo conocemos porque el Hno. Grabriel, después de 26 años en Roma, regresó a Francia y trajo consigo su hoja del voto firmada y devotamente conservada junto a 19 cartas autógrafas de Juan Bautista.

   1692. Siguiendo ese plan de fortalecer espiritualmente a los Hermanos, Juan Bautista pensó en formar a los Hermanos, al menos a los que iba a venir a partir de ahora. Desde el año anterior pensaba establecer un noviciado para la formación de los jóvenes nuevos.  El Párroco de San Sulpicio se oponía, pues él no veía en los Hermanos más que unos maestros no clérigos, es decir seglares, que trabajaban por la parroquia. Juan Bautista le hablaba de unos religiosos que necesitaban formación espiritual y humana. No había manera de conciliar las dos ópticas y eso que Juan Bautista no le pedía más dinero, sino sólo libertad para actuar. Comenzó una cruzada de oración para pedir a Dios que cambiara el corazón del párroco. 
   El 31 de Noviembre pudo ya cumplir su proyecto con varios jóvenes recién llegados y no porque Dios cambiara el obstinado corazón del párroco, sino por influencias humanas. El amigo de ambos, Godet de Marais, también seminarista en San Sulpicio en tiempos de Juan Bautista, se lo pidió a Baudrand al ser ordenado obispo en París y el dichoso párroco no pudo negarse a tan justa demanda.

    1694. Aprovechando la capacidad de Vaugirard, Juan Bautista se decidió a recibir a varios sacerdotes y laicos piadosos que querían hacer un retiro en forma de ejercicios espirituales. Aceptaba él mismo dirigirlos y ellos, después de una temporada de oración y penitencia, salían espiritualmente muy fortalecidos. Algunas conversiones de pecadores públicos o de herejes que abjuraban de sus errores se dieron en estos años por su intervención. Así aconteció con un joven protestante escocés y con un falso sacerdote que celebraba sacrílegamente la Eucaristía sin estar ordenado. Juan Bautista ayudó a regularizar la situación espiritual y social de estos personajes, así como de otros muchos, pues tenía un don especial para tratar con los pecadores empedernidos. Ni los nombres ni los hechos han llegado a nosotros, pues guardaba un secreto absoluto sobre ellos.
     Hacia Junio de este año de 1694 Juan Bautista se dedicó a componer la Regla de los Hermanos. Pidió y practicó una intensa campaña de oración y de duras penitencias para pedir la luz divina. Envió, cuando la tuvo escrita, una copia a cada comunidad para que los Hermanos le hicieran observaciones y convocó para finales de Mayo una Asamblea de los principales Hermanos. La Asamblea comenzó el 30 de Mayo. Los reunidos hicieron un retiro intenso que duró hasta el 6 de Junio. Tuvieron tiempo para exponer sus opiniones y hacer algunos cambios en la Regla. 
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1694. Fórmula de votos de La Salle y final del Acta de los Hermanos
    Juan Bautista trató en esta reunión se eligiera ya un Superior Hermano, intentado quedar él sólo como animador espiritual y capellán de la casa de París. Dos veces votaron en secreto los Hermanos y dos veces su nombre fue el único que consignaron en los papeles. Resignado, aceptó el seguir siendo el  superior de la comunidad. Pero les hizo firmar un acta por el que, después de su muerte, se comprometían a no elegir jamás un superior que fuera sacerdote. El 6 de Junio, al terminar el encuentro y disponerse todos a marchar a sus comunidades, Juan Bautista y 12 Hermanos señalados emitieron los primeros votos perpetuos del Instituto

  1695. Por entonces comenzó Juan Bautista de La Salle a escribir una serie de meditaciones para la formación espiritual de los Hermanos. Las más hermosas y originales fueron las “Meditaciones para el tiempo de Retiro para maestros”. En 16 maravillosas meditaciones sitúa un verdadero tratado de mística y espiritualidad para educadores. Pocas cosas se han escrito en la Historia de la Educación semejantes a este verdadero tratado de ascética docente.

   También fue preparando otros libros que su piedad contagiosa le impulso a escribir para las escuelas, como “Instrucciones o oraciones para la Santa Misa” y la “Guía del formador de maestros jóvenes”. Siguió también pensando en mejorar el manual de vida espiritual para los Hermanos, que era “La colección de varios trataditos”, que acaso había escrito y editado dos años antes.  Todos estos documentos indican que su corazón y su mente no se detenían en su vida personal de oración y en el gusto por sus profundas reflexiones. Su mente estaba siempre en los suyos, en sus Hermanos, pero también en los escolares que ellos educaban y en las muchas personas que le pedían consejo y a las que espiritualmente guiaba. 

	   Líneas de una espiritualidad apostólica

           La verdadera piedad no es intimista sino proyectiva

           La oración no debe tener por centro el propio yo, sino el bien ajeno

            Dios quiere que todos los hombres se salven por medio de otros

            Y no se puede pedir milagros todos los días, sino trabajar con fe

            El celo es fruto de la fe. Pero la fe sin obras buenas no auténtica

            Hasta los escolares más pequeños tienen que aprender a vivir en 

                            la presencia divina y a confiar en la Providencia.

           La  perfección personal se apoya ante todo en cumplir el propio deber

           La mejor oración es hacer lo que Dios quiere y aceptar lo que Dios envía
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Etapa quinta. Al encuentro de la Cruz
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   “Padre, si es posible que pase de mi este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya”(Lc.22.42)

   “Alguna vez parece que se duerme nuestro Señor respecto a nosotros, pero pronto sabe despertarse y ayudarnos a proseguir. No vayamos más deprisa ni de otro modo que como El guste y cuando lo desee. Aun cuando se acuda a los hombre, no ha de esperarse la salvación de ellos, sino sólo de Dios” (Carta 125.6)
   No podía faltar también la adversidad, a pesar de que las escuelas caminaban con eficacia y aprecio universal por parte de las autoridades. El 18 de Agosto de 1695 tomó posesión del Arzobispado de Paris el cardenal Luis Antonio de Noailles, que le daría muchos disgustos, en su trato personal con él, pero sobre todo en la mala influencia en el clero y en toda Francia por su actitud rebelde de apelante y galicano agresivo. Y el  13 de de Febrero de 1696 fue nombrado Párroco de San Sulpicio Joaquín Trotti de La Chetardie, que habría de ser en los 20 años que duró su ministerio un desagradable adversario de Juan Bautista. Estos dos personajes estarán de un u otra forma presentes en los próximos veinte años de la vida de Juan Bautista.

      1697. El 27 de Marzo obtuvo la autorización episcopal para tener capilla en la casa de Vaugirard. El Arzobispo Noailles, que le estimaba como hombre piadoso, se lo concedió con disgusto del párroco de San Lamberto, a cuya parroquia pertenecía la casa. Experimentó con ese motivo una gran emoción espiritual. Por primera vez el Señor residía en la casa de los Hermanos de París. Aprovechó tal circunstancia para pedir que los Hermanos vivieran más de cerca la presencia divina.
   A fines de año apareció el libro “Ejercicios de piedad que se hacen durante el día en las escuelas cristianas”. Era emblema del interés que ponía en que se orara en las aulas de sus escuelas. Quería que se recordara “la santa presencia de Dios”. El año siguiente sacaría “Instrucciones y oraciones para la Santa Misa”. Trabajaba ya entonces en diversos catecismos, que acaso no editó nunca, pero que le fueron dando como resultado su gran obra de los “Deberes del Cristiano” 
    En Abril de 1698 tuvo que dejar la casa de Vaugirard y buscar otra  en las cercanías. Se le denominaría a la nueva “Casa grande”, por ser más espaciosa y resultar más apta que la de Vaugirard para las reuniones con los Hermanos. Estos siguieron aumentando en número, aunque alguna vez la muerte visitó a algunos. Pero otras vocaciones cubrían las bajas, de manera que llegaron a 50 al terminar el siglo.
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Parroquia de San Lamberto en Vaugirard
     La nueva la casa le vino bien, pues de inmediato le llegó la petición de acoger a unos treinta o cuarenta irlandeses,  hijos de los servidores el destronado rey Jacobo II, acogido en Francia por Luis XIV. La petición del Arzobispo, intermediario de la Corte, no podía ser desoída por Juan Bautista. Se sintió contento de hacer esta obra bien. No eran niños pobres, pero eran desterrados y había que ayudarles a ambientarse y aprender. El mismo se puso a su frente, con dos Hermanos hábiles, para que en poco tiempo quedaran bien instruidos, seguramente en la lengua francesa, y también aptos para el desempeño de algún oficio.

    1699. Y el siglo  terminó para Juan Bautista  con una intensa actividad apostólica y eclesial por la diversas escuelas que fue abriendo, bastante menos que las que le pedían de diversos lugares. Casi todas daban problemas, pues los demandantes eran poco generosos con los Hermanos ofrecían a cambio: Las pensiones eran ruines para alimentar y sostener a los Hermanos, que también tenía que vivir, aunque ciertamente se contentaban con muy poco. 
    La escuela de San Plácido de París fue abierta en 1698 y a los pocos meses fue asaltada por los calígrafos. Estos se tomaron la justicia por su mano antes de que saliera la sentencia de la denuncia que habían presentado. La escuela  de Laon que entonces se abrió se organizó mejor, pues los Hermanos tenían casa. 
     En este año de 1699 se abrieron las escuelas de San Marcelo en la calle Ourcine, en París. También se inició el Seminario de maestros de San Hipólito en París. Se añadieron dos escuelas más en Chartres y se inició  la de la calle Fosos del Príncipe en París. Y en el año 1700 se puso en funcionamiento la hermosa escuela dominical en París para jóvenes obreros. Y surgió la  escuela de Calais por la otra. Es decir que en sólo un trienio, nacieron nueve obras nuevas. Es como para preguntarse si Juan Bautista no tenía distracciones en la oración y si era un consumado taumaturgo para  hacer tales milagros. Y hay sólo una respuesta: que le gustaba que la Providencia actuara sin él adelantarse en nada.
    Y la Providencia le bendecía con buena salud de momento y con buenas vocaciones que llegaban al Noviciado y a quienes hacía todo lo posible por formar bien y enseñar, con sus palabras y sobre todo con su ejemplo, a rezar bien.
    1702. A final del año sucedió el incidente que acrecentó intensamente la humildad y el espíritu de oración de Juan Bautista y amenazó de destrucción su obra. La queja de un novicio ante el Párroco y la maligna intervención del  “adversario”, que dice el biógrafo Blain (el sulpiciano Brennier, según algunos biógrafos), desencadenaron la destitución de La Salle como superior de los Hermanos. A espaldas de Juan Bautista, el Vicario diocesano Sr. Pirot  determinó poner otro superior externo, el sacerdote Bricot, y acudió con él a la casa para entronizarle. 
   El santo resolvió la difícil situación con silencio, humildad y oración, cuando se enteró de la decisión. Pero los Hermanos adoptaron una frontal oposición a la intromisión clerical en su comunidad y  los adversarios cosecharon un total fracaso en sus pretensiones de desacreditar al Fundador. Juan Bautista sufrió los desplantes del Arzobispo cuando acudió a pedirle perdón y prometer que lograría la obediencia de los Hermanos.
     El Párroco La Chetardie, ante la amenaza de abanadono de los 16 Hermanos que llevaban más de mil niños en las cuatro escuelas que dirigían en la Parroquia, intervino para suavizar el problema. Al final de varios meses de “rebeldía”, los Hermanos, o algunos de ellos,  aceptaron que el clérigo nombrado viniera alguna vez por la casa y pasara por ser el superior externo sin nada que decir en la comunidad ni en las escuelas. El pobre Bricot, como era inteligente y no sabía a dónde le habían metido, volvió sólo una vez por la casa y dejó que el tiempo apagara la ira ajena, el engaño involuntario propio y la arrogancia de las autoridades eclesiásticas. 
     Ese año, en medio de las adversidades y de la penuria económica, pero con intensa confianza en la Providencia y en el futuro de su obra puesta en las manos divinas, Juan Bautista quiso hacer un gesto heroico que Dios le inspiraba desde hacía tiempo. Envió dos Hermanos a Roma, como signo visible de fidelidad a la Santa Sede y con el deseo de que los Hermanos se sintieran muy unidos al Papa, cuya autoridad combatían muchos sacerdotes y algunos obispos en Francia.

    Pidió el servicio espiritual y apostólico de esta empresa a los Hermanos Gabriel Drolín y su hermano Gerardo. La intención era claramente eclesial. En su testamento dejaría escrito: “Acuérdense que he enviado dos Hermanos a Roma para pedir a Dios la gracia de que la Sociedad  se sienta siempre enteramente sumisa al Santo Padre”.  Les entregó el poco dinero de que disponía, unas 100 libras, y marcharon ambos ilusionados en Octubre de 1702. Las dificultades ya se traslucían en la primera carta que hacia Noviembre le escribieron. El desánimo hizo regresar a Gerardo a los pocos meses. Gabriel, el del voto heroico, permanecería en Roma 26 años en su misión y dando su testimonio. Sólo después de la muerte del Fundador sería remplazado por otros dos Hermanos y regresaría a morir en Francia.
   1703.  Su devoción romana  tuvo un consuelo cuando se abrió la escuela en la ciudad pontificia de Avignon. En ese año de 1703 consiguió también el mismo objetivo pretendido: que el Instituto fuera también vasallo del Papa, para demostrar la dependencia de la Iglesia y salir al paso de las actitudes nacionalistas del clero.
     En medio de las desconfianzas de las autoridades de París, y envuelto en los pleitos de los maestros y en las diversas peticiones que recibía para acciones apostólica por su carácter sacerdotal, halló tiempo para culminar su más significativa obra escrita. Fue obra que le supuso muchas horas de reflexión y que regó con muchas oraciones, pues aspiraba a que fuera una  fuerza nueva a favor de la autoridad del Papa. Fue la edición de los “Deberes del Cristiano”, magno catecismo que conocería unas 300 ediciones en los dos siglos siguientes y que edito en varias formas y extensiones. 
   En Octubre de 1703 imprimió los cinco libros que había redactado con orden admirable y sentido pedagógico singular. Uno estaba preparado en texto seguido, con 504 pgs. Otro era el mismo texto en forma de preguntas y respuestas, por un total de 305 pgs. La tercera parte de esta segunda forma la editó con el título “Del culto exterior y público y ocupaba otras 301 pgs. Además iban dos resúmenes o epítomes (abregé, en francés)  para uso de las escuelas: el grande con 32 instrucciones en 129 pgs y menor con 16 instrucciones en 36 pgs.  Eran 1275 páginas sembradas y sembradoras del espíritu evangélico, de la fidelidad al Papa, de sentido de respeto a la Providencia divina, y de gran inquietud por la ortodoxia en doctrina y en moral. Y todo ello expresado con la lógica contundente de un vocabulario sencillo y catequístico, increíble en un Doctor en Teología, como lo era Juan Bautista, pero fruto de su sencillez, habilidad e intensa vida espiritual.

      1704. Desde Julio le llovieron a Juan Bautista varias sentencias adversas de los tribunales y en respuesta a las denuncias de los maestros calígrafos. Optó ya por no acudir a las demandas, ya que estaba condenado de antemano y se refugiaba en la oración, estimulando a los Hermanos con su admirable confianza en Providencia. En la sentencia del 28 de Agosto hasta se citó a los Hermanos Nicolás Vuyart y Gervasio y hasta se prohibió “que formen comunidad con otros Hermanos hasta que no obtengan letras patentes”. 
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La santa Capilla de Paris
    Y todo ello sin que La Chetardie saliera en defensa de sus escuelas parroquiales, resentido por su incapacidad para manipular las cosas a su gusto, insultando incluso a Juan Bautista, a quien declaraba obstinado por no dejar que los Hermanos fueran tratados como él quería. Pero el desprecio o la incuria del párroco le dolieron menos a Juan Bautista que la traición del Hno Nicolás Vuyart. Este, acaso con la intención de que no se hundiera el Seminario de maestros de San Hipólito del que era director, se declaró independiente. Para conseguirlo salió de la comunidad y pretendió quedarse con la herencia que había dejado a su nombre el sacerdote fundador del centro. El Seminario se hundió de inmediato, pues los párrocos dejaron de mandar candidatos y el sacerdote protector retractó la herencia. No se hundió con todo la escuela elemental que estaba anexa y Vuyart se quedó con ella. Juan Bautista sintió el dolor en el alma. El prófugo quiso regresar más tarde, pero los Hermanos pidieron a Juan Bautista que no lo recibiera, por la gravedad de lo que había hecho. Juan Bautista, aunque propenso al perdón, tuvo que atender su ruego.  
    Ante tanta persecución, se dejó la Casa Grande, centro de todas las demandas, como sede de la obra de los Hermanos. En Diciembre se retiró Juan  Bautista a un lugar más escondido, para ver si con su ausencia se suavizaban las persecuciones.  Envió a los novicios a la casa de la calle Princesa y él, con tres sacerdotes, se alojó en una casa de la calle de S. Honorato. Por esos meses hasta sufrió un asalto por bandoleros al regresar de noche a casa y estuvo a punto de ser asesinado, acción criminal no infrecuente en el París de la época, lleno de miseria, hambre y personas maltratadas o soldados arruinados y despedidos.
    Ante las dificultades, y desalentados por malos consejos de sacerdotes sulpicianos a quienes acudían, varios Hermanos se retiraron. La Salle pensó en dejar la dirección de la obra ante tanto acoso a sus discípulos. Parece que el Cardenal Noailles, según dice el biógrafo Maillefer, se enteró y le prohibió terminantemente tal abandono. Refugiado en la plegaria, incrementó sus penitencias pidiendo a Dios la ayuda que le negaban los hombres.
   1705. En Julio comenzaron las cuatro escuelas de Ruan, a cuyo Asilo habían llegado los Hermanos, llamados por el Obispo Santiago Colbert. Juan Bautista siempre había tenido especial afecto a la ciudad de donde un día había salido el maestro Nyel, el que le había comprometido inicialmente en toda la obra que, luego de su retirada, se había ido desarrollando. Pronto los Hermanos dejaron el Asilo y quedaron sólo con la escuela que en él funcionaba. Pero las escuelas de San Maclu, San Godardo, San Viviano y San Eloy, es decir cinco lugares de trabajo contando el Asilo, ocuparon a diez Hermanos, lo que significó un salto admirable en el aprecio que las autoridades de París les negaban.  
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El Ruan que Juan Bautista conoció

“San Yon, al sur de l a villa, al otro lado del Sena”
     El 11 de Julio surgió como don consolador de la Providencia el alquiler de la hermosa fínca de San Yon, con la hermosa casa en que se podrían albergar muchas obras y muchos Hermanos. Por el verano, ya se abrían otras escuelas en Brest y en Dijón y se recibía con gozo la noticia de que en Roma se abría la primera escuela propia por parte del Hno. Gabriel Drolin. Juan Bautista le pedía disculpa por no poder mandarle en ese tiempo algo de dinero para su sustento, como hacia de cuando en cuando: “Estoy en gran necesidad de dinero... Acabo de instalar nuestro noviciado en una hermosa casa, ocupada antes por religiosas, en un arrabal de Ruan, pues actualmente nuestros Hermanos tienen las escuelas de esta ciudad”. 

    En Agosto envió al Hno. Bartolomé y a cinco novicios a Ruán, para establecerse en San Yon, en previsión de que la derrota en París entrara en los planes de Dios. Parece que fueron con ellos los tres sacerdotes que convivían con La Salle en la casa refugio de San Honorato. Desde entonces la atención, la piedad y la vida religiosa del naciente Instituto iría desplazándose del inhóspito París, donde campaban a sus anchas los adversarios, al acogedor  Ruán, en donde la Providencia les deparaba un refugio y un centro de apostolado.
    Y es que San Yon pronto fue un centro docente de primer orden. A los pocos meses de la llegada, ya funcionaba una escuela y luego un internado para algunos niños de la ciudad que lo necesitaban. No tardó en instalar un centro de acogida para jóvenes difíciles y luego un centro penitenciario para reclusos. 
     En Septiembre todos los Hermanos, menos los cuatro de Avignon, se juntaron en San Yon para el retiro de ocho días. Fue la primera vez que se encontraban allí y fue un retiro especialmente fervoroso, por la novedad de la casa que por fin se convertía en hogar de descanso y de plegaria para todo el Instituto y por la libertad que implicaba el no estar ya tan dependientes de París. 
     1706. Juan Bautista, decidió hacer un retiro especial en las carmelitas de Vaugirard en París, a fin de orar y meditar lo que era conveniente hacer ante el agobio de tantas persecuciones y ante la petición de los Hermanos de París de que autorizara ya su retirada, pues no se podían ejercer su labor entre tantas tensiones. Juan Bautista lo terminó y autorizó la solicitada retirada de las clases. Los Hermanos se despidieron del párroco, que quedó desconcertado, y desaparecieron al terminar el curso en los finales de Julio. El párroco, al recibir las airadas quejas de los padres durante el mes de Agosto, se encontró agobiado y tuvo que llegar a ciertos acuerdos con los maestros e imponer su autoridad en defensa de los Hermanos y de las escuelas. Escribió humildemente a Juan Bautista solicitando el regreso de los 16 Hermanos que se habían marchado. Juan Bautista le puso como condición que asumiera su responsabilidad de párroco y los Hermanos no fueran molestados más.
   1707. La vuelta a las aulas de París no mejoró la situación. Juan Bautista no perdía la paz, pues sabía que las obras de Dios implican siempre contradicción y persecuciones. Por esos años perfiló las “Meditaciones para los Hermanos para las fiestas y domingos del año”. En ellas sembraba profundas alusiones a su misión y ministerio, a su apostolado eclesial, a la necesidad de una vida de oración. Es admirable cómo les invitaba a cumplir su consigna personal de vida: “no hacer diferencia entre sus deberes de estado y el negocio de su salvación y santificación”. Los Hermanos se penetraban de esa actitud, uniendo el espíritu de fe y el espíritu de celo, como las caras de una misma moneda moneda.

    1708. Algunas escuelas más fueron surgiendo en el sur de la nación: Marsella, Valreas, Mende, Alés, Grenoble. En París brotó la escuela de Sanit  Denis. Los primeros contactos con el joven abate Juan Carlos Clement, que quería establecer un Seminario de Maestros, acaso tuvieron lugar a finales del 1707. Pero se intensificaron en el 1708 por el singular empeño del aparentemente piadoso clérigo. El 24 de Octubre de 1708 se adquirió la casa para la obra y se puso a nombre del amigo Luis Rogier, adelantando el dinero, o la mayor parte de él, Juan Bautista. 

    La obra comenzó a funcionar en la Pascua del 1709 y sus primeros pasos fueron esperanzadores. Era el tercer seminario de maestros que Juan Bautista ponía en funcionamiento y al que destinó a tres Hermanos valiosos. Ni las tremendas dificultades de alimentación que se mantuvieron en la hambruna desatada en ese año fueron suficientes para hacer vacilar a los protagonistas de la empresa.
    Casi el único consuelo que tuvo en ese amargo año de 1709 fue la comunicación de Gabriel Drolin desde Roma. Le decía que había logrado sustituir su escuela particular  por una de las escuelas pontificias que se había abierto en la ciudad. Juan Bautista daba gracias a Dios en su respuesta: “Me alegro muchísimo de que tenga ya al presente una escuela del Papa. Esto es a lo que yo aspiraba”. La fidelidad de Juan Bautista a Roma se fue incrementando a medida de que el conflicto en Francia fue en aumento también.
    1711. Al comienzo de este año Juan Bautista pensó que era hora de visitar las escuelas que habían surgido en el sur, a pesar de la distancia y de que sus rodillas, de tanto rezar, le estaban pasando factura de lupias y cansancio especial. El itinerario que siguió a lo largo de varios meses es difícil trazar, pero sin duda desde Paris pasó por Moulins para llegar luego a Mâcon, a Lyon y recalar en Grenoble. En Avignon, la villa pontificia, estaba en Abril. En los montes Cevenas, la escuela de Alès atendía a hijos de herejes calvinistas, los hugonotes. Al llegar conoció por experiencia singular lo que era el territorio de los herejes. En Junio estaba ya en Mende y en Agosto llegaba a Marsella. 

   En Marsella los jansenistas dominaban la ciudad. El intento por ganarle para su causa resultó fallido y las primeras simpatías se volvieron actitudes agresivas. La fidelidad de Juan Bautista a Roma estaba fraguada de persuasión, de virtud y de claridad de ideas. Por ese tiempo, en Avignon se imprimió por primera vez su pequeño tratado de ascética titulado “Colección de varios trataditos” hacia mediados de año. Fueron siete meses de ausencia del Norte y resultó una bendición para los Hermanos que tan distantes se hallaban de Reims o de Ruan. Incluso para Juan Bautista constituyeron un tonificante, ya que, sin saberlo ni esperarlo, le esperaban días muy amargos a su vuelta.
    Y es que recién llegado a París, hacia fines de Octubre, recibió el aviso de que se le acusaba de sobornar al joven Clement y que le demandaban la anulación de actos que éste había hecho, con devolución de todas las aportaciones que había puesto en el Seminario de Maestros que funcionaba en San Dionisio. Fuera decisión propia, o fuera de su padre,  elevado a la nobleza, o de su incordiante hermano Alejandro, lo cierto es que iniciaron un pleito contra Juan Bautista a quien, más que resarcimiento económico, pretendían desprestigiar por motivos incomprensibles.
   El Fundador trató de llegar a una avenencia amistosa, persuadido de su propia inocencia y de lo absurdo de la demanda. Pero era “gente intratable”, según expresión de Blain. El pleito siguió adelante. Juan Bautista escribió un memorial con todos los datos, adjuntó 13 cartas del Abate que dejaban muy clara la limpieza de su intervención, y lo entregó todo al amigo Luis Rogier, a cuyo nombre estaba la casa y el cual también entraba en las demandas. Es casi increíble lo que aconteció. A lo largo del proceso, que duró dos años, Rogier traicionó a Juan Bautista, se declaró propietario de la casa, perjudicado en la empresa y adversario del amigo y aliado del enemigo Clement. Rogier rescató la casa del embargo y se quedó con ella. Sólo la confianza en Dios y la paciencia infinita del acusado permitió a Juan Bautista “sobrevivir” socialmente y seguir trabajando con serenidad.
     1712. En algún momento de este año parece que recibió de la secretaría del Rey la propuesta de acceder a un Obispado, cosa que él rechazó cortes y firmemente. El dato lo daría más tarde el Hno. Bernardino en 1742. Era el Director ese año de Avignon y allí llegó a saberlo. El pleito del abate Clement se hubiera parado en seco, pues no era cuestión de ir contra un Obispo. Pero no estaba Juan Bautista por huir de una condena refugiándose en una dignidad eclesial. Su vocación iba por otro camino.

    Hubiera parado también las nuevas acusaciones que se le hicieron en el Arzobispado por ese pleito, que se comentaba en toda la capital. Acaso fueron las maniobras que Juan Bautista previó que llegarían de inmediato, y que salpicarían a sus Hermanos y a sus escuelas, las que le hicieron tomar una audaz determinación. Marchó de París y de sus localidades más familiares, Reims y Ruan, donde los Hermanos estaban sólidamente instalados y eran apreciados por todos. Viajó de nuevo por el sur, hasta que todo lo relativo con el pleito hubiera pasado

    El regodeo maligno de los adversarios sulpicianos, que con toda seguridad estaban al acecho para destituirle como superior de los Hermanos e incluso privarle de sus funciones sacerdotales, quedó cortado en seco al conocer su nueva ausencia a lugares lejanos. Y es que, el 18 de Febrero, sin despedirse más que de los Hermanos,  abandonó París y de nuevo viajó sin especial prisa hacia las comunidades del sur. La Semana Santa la pasó ya en Avignon y en Alès. 
    El 31 de Mayo se dictaba en Paris la sentencia condenatoria en el proceso Clement. El llegó a Marsella a principios de Junio y, sin conocerla aún, estuvo a punto de embarcarse para Roma. Pero el Obispo local le hizo desistir, para tratar de inmediato del proyecto de nuevas escuelas. De nuevo quisieron los sacerdotes y amigos de Marsella ganarle para su causa antirromana. Era un sacerdote de París, prestigioso, Doctor en Teología y, además, acorralado por las acusaciones que en París se le hacían. Incluso le facilitaron al máximo su labor, dándole casa y personas jóvenes para abrir en Agosto el Noviciado de Marsella que él tenía pensado organizar para contar con Hermanos de la región que hablaran el provenzal y se entendieran mejor con los alumnos y las gentes.

    Trajo al Hno. Timoteo de Mende como director de los Novicios y el grupo, piadoso y juvenil,  pareció ser su paño de lágrimas ante tantas malas noticias como le fueron llegando de París, enviadas por el Hno. Bartolomé, que por cierto se las remitía sin ningún comentario de consuelo o de solidaridad. Hizo una peregrinación con los Novicios al santuario mariano de Ntra. Sra. de la Guardia. Y dio gracias a Dios por lo bien que iban las cosas en estas regiones sureñas del Instituto.

   1713. El idilio de Marsella duró hasta que los apelantes de la ciudad advirtieron que, en cuestión de dependencia romana y devoción por el Papa, Juan Bautista estaba tan  firme, que no sólo no entraba en su línea de acción, sino que persuadía a muchos para que se mantuvieran fieles al Papa. Entonces comenzó el cambio. Los novicios se desanimaron, mal aconsejados por algunos sacerdotes. Las dificultades para hallar otras vocaciones fueron insuperables. Incluso en Febrero de 1713 se divulgó por la ciudad un libelo difamatorio en el que se proclamaba su incompetencia y las acusaciones que se le hacían en París. Hasta alguno de los Hermanos de la comunidad le reprochó que era causa de destrucción de las obras.
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           Grernoble y los montes de la Gran Cartuja    y  la Sainte Baume de Marsella
    El ataque de los propios Hermanos le dolió más que todo lo exterior. Por si todavía podían salvarse las escuelas, decidió emplear su técnica de “ausencia, oración y penitencia”. Si despedirse de nadie, sólo avisando al Director del Noviciado, desapareció de Marsella, como lo había hecho de París, y se refugió en el santuario de la Santa Baume, o Santa cueva, a 40 Kms de Marsella. En aquel lugar la tradición pone la penitencia de la Santa María Magdalena. En el santuario, que atendían los dominicos, había una hospedería. En ella parece que estuvo entre 40 y 50 días dedicado plenamente a la oración y a la espera resignada a que se le mostrara la voluntad divina. Si tuvo tentaciones de abandono, nunca lo sabremos. Pero que, a la vista de la hermosa figura de Maria Magdalena se sintió fortalecido, no cabe duda. No era de los hombres que toman la oración como un descanso ni la penitencia como una escapatoria. Ambas cosas era su pan cotidiano desde los primeros años de su vida. Eran la fuente de energía que le hacía más fuerte cuando las horas oscuras de la vida le llegaban.  
    Por Mayo fue a encontrarle “un amigo”, acaso el mismo Hno Timoteo. Le llevó malas noticias: los Hermanos estaban muy desalentados. El Hno Ponce, Director de Avignon, y que él había nombrado visitador y animador del sur, se había marchado del Instituto y de la comunidad y se había llevado el poco dinero que había en la caja. Y de los novicios no quedaba ninguno. Después de decir “Bendito sea Dios” y de consolar al lloroso mensajero, decidió regresar a Mende. Allí se quedó un tiempo. El biógrafo Blain acaso exagera cuando resalta el desánimo del Fundador y su frustración, pues relata que al Hno Timoteo le dijo: “¿Por qué viene a mí? ¿No sabe que hay Hermanos en el Instituto que ya no quieren saber nada de mí? El Hermano se echó a llorar y el Señor de la Salle se conmovió y le consoló con palabras de aliento”. El desánimo de ambos, si lo hubo en Juan Bautista, se arregló con un tiempo de oración. Luego, marchó a Mende, arregló lo de Avignon por carta y se dedicó al trabajo como si una lucha más hubiera surgido en la vida

    Desde Mende, marchó a Grenoble. Allí siguió trabajando con el ardor de siempre durante un tiempo. Prueba de ello es que en Grenoble entregó nuevos libros a la imprenta y que allí retocó por completo su obra más extensa, los “Deberes del Cristiano”, para hacer una nueva edición.
    Envió por entonces a París al Hno. Juan, Director de la comunidad. Llevaba por objetivo informarse de primera mano sobre lo qué pasaba entre los Hermanos. Le traería noticias. Por él supo que había otro superior eclesiástico, el abate Enrique de Brou, que no admitía más que uno o dos novicios. Supo  que el citado clérigo había propuesto cambiar la Regla y el mismo Arzobispo Noailles había zanjado el asunto, obligando a parar todo cambio hasta consultarle a él… Además el mismo Arzobispo le mandó saludos y dijo a los Hermanos de París que su fundador era un santo. Juan Bautista debió sonreírse con amargura al conocer este detalle del prelado… Con todo supo también que los superiores, (¿superiores? ¿el párroco, el Sr. Brou o acaso el inspector sulpiciano Brennier?), que no eran tales, sino que se atribuían tal título y responsabilidad a sí mismos, no querían saber nada de las otras casas del Instituto. El Hno. Bartolomé consentía tales cosas para evitar males mayores y a la espera de su vuelta. Los Hermanos estaban firmes y deseaban su regreso. 
    Mientas duró la ausencia del mensajero, acaso hasta las vacaciones de Diciembre, el mismo Juan Bautista, con admiración y sorpresa de toda la población, se encargó de su clase. Eran dos los grupos de niños en aquella escuela. El dirigía el diariamente el trabajo de los escolares de uno de ellos. La gente se admiraba, pues él mismo decía la misa diaria en la parroquia y llevaba a los escolares. Le habían renacido las energías. La silla en la que se sentaba en  la clase se conserva hoy  en la Casa General de los Hermanos en Roma.

     En un intervalo de su estancia en Grenoble, acaso en Agosto, los dos Hermanos y Juan Bautista pensaron en hacer un retiro intenso en la Gran Cartuja. a 30 Kms. de la ciudad. Fundada por San Bruno, también canónigo de Reims, le evocó todo lo que su amor a la soledad  soñaba. En ese silencioso rincón estuvo varios días de retiro y oración. A nadie dijo que era sacerdote y canónigo de Reims. Los Hermanos tampoco se fueron de la lengua. Entendió en esos días de nuevo que la voluntad divina para él no era la soledad, sino la lucha y el sufrimiento.

     En esos días, el 8 de Septiembre se publicó la Bula Unigénitus de Clemente XI. Fue un aldabonazo a las conciencias dormidas y la espina irritante para los galicanos y adversarios  de Roma. Las disputas se acrecentaron en toda Francia. Prudentemente, y como Doctor en Teología, se sintió obligado a tomar públicamente partido. Todos supieron que él era adicto a Roma. Esperó a conocer el texto de la Bula para hablar o escribir sobre ella. Y mientras tanto pedía oraciones a todos para que el error no se extendiera. El mismo inició una intensa campa de oraciones y penitencia. Su sensibilidad no le permitía la menor transigencia con el error.
   1714. Fue en Febrero de ese año, cuando el Obispo de Grenoble publicó el texto de la Bula.  El se impuso el deber de instruir a todos los que quisieron oírle sobre lo que significaba, el riesgo de error que advertía y lo que exigía de fidelidad a todos los buenos católicos. Consta que envió instrucciones sobre ella a sus comunidades del Sur y que hizo algunas explicaciones en iglesias adictas al Pontífice.
   En Paris, a pesar de la decisión de Noailles, ahora convertido en la cabeza de los opuestos a Roma, siguió la campaña sorda para cambiar la Regla de los Hermanos y para que cada grupo de ellos en cada parroquia se declarara independiente de Juan Bautista y sólo obedeciera al obispo respectivo y al párroco en cuya parroquia trabajara. Con el fin de fragmentar las comunidades persuadieron  los promotores de esa actitud a los Hermanos para que se pidiera en cada casa un superior externo que fuera sacerdote.
   El Hno. Bartolomé cayó en la trampa y lo vio bien, suponiendo que era buena la buena intención de los promotores. Incluso escribió, al dictado de Brou, una carta a todos los centros para que el Director pidiera al Arzobispo correspondiente un superior externo, que hiciera las veces de defensor y protector. El pobre Hermano, que no era superior sino de su comunidad, tuvo que mantenerse ambiguo y condescendiente para no enfrentarse directamente con los adversarios. En sus cartas seguía fiel al Fundador y en correspondencia con él, pero le desbordada la astucia de los adversarios. 
   En la Curia de París bastante tenían en ese momento con las tensiones y tormentas entre el clero por motivo de la Bula Unigenitus. Era el clérigo Brou el que mantenía la lucha sorda contra el carisma que no reconocía en el Fundador. Es dudoso si tanta persistencia venía de ideas propias o había algún inspirador oculto más astuto y empecinado.

    Por la Pascua los Hermanos de París se cansaron ya de la situación y de la ausencia de Juan Bautista. Se reunieron muchos de ellos para discutir los hechos y las intromisiones. Los más decididos y los más expertos determinaron enviar una “orden”, en forma de carta, urgiendo la vuelta de Juan Bautista y así lo hicieron. La carta llegó a Grenoble, pero no estaba el destinatario. Había tenido una temporada de enfermedad y se había visto obligado a guardar cama. Cuando mejoró algo, un canónigo amigo le pidió, para que se repusiera, ir un tiempo a una casa de campo en las cercanías de un santuario en la localidad de Parmenia, a 30 kilómetros de Grenoble. Juan Bautista lo aceptó y, con el amigo, allá marchó unas semanas.
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Parmenia
    Parmenia pasaría a ser luego un emblema de espiritualidad en el Instituto, por haber sido visitada por Juan Bautista en los días aciagos de la tormenta lejana que le salpicaba a tanta distancia. Pero en la vida de Juan Bautista tal visita fue una incidencia pasajera. Conoció en la ermita, que era sede del santuario, a Sor Luisa, la santera que, siendo pastorcita, había restaurado la imagen y el altar destruidos por los calvinistas y que atraía a la oración a los campesinos del entorno. Se había quedado cuidando la imagen y muchos acudían a ella para pedir la protección divina y también consejos. 
    Así lo hizo Juan Bautista. Intimó con Sor Luisa, que le dijo que la voluntad divina era que tomara de nuevo las riendas de su Instituto y trabajara hasta la muerte por su mejor desarrollo. El también aconsejó a la venerable mujer en el terreno espiritual. Y luego de unos días, marchó a Grenoble. Las relaciones epistolares con Sor Luisa parece que continuaron durante algún tiempo. Incluso Juan Bautista le envió algunas de sus obras escritas  que tenía en Grenoble.

   Que la voluntad divina era que regresara a Paris y volviera dirigir el Instituto era algo que ya tenía casi asumido, cuando encontró, al regreso, la carta de los Hermanos de París. También se sonrió ante la orden y advirtió el cariño inmenso que la carta escondía. Se alegró al advertir que los Hermanos se habían mantenido firmes y fieles, a pesar de tanto ataque. Y sintió la mano de Dios protegiendo su obra, a pesar de su ausencia. Después de serena reflexión y de mucha oración, escribió al Hno. Bartolomé para decirle que emprendía el regreso. Le avisó de que antes pasaría por las comunidades del sur, para dejar todas las cosas bien arregladas, ya que intuía que nunca más volvería a ellas, pues su salud iba cayendo rápidamente.
   Algunos biógrafos magnificaron, por influencia de Blain, su crisis de gobierno en estos dos años y medio en que se alejó de París. Hablaron de “noche oscura del espíritu”, de “tiempo de prueba”, de “hundimiento y depresión”. Difícilmente es aceptable esta interpretación, si se hace la lista de sus escritos, viajes, relaciones y proyectos para las comunidades de la región. 
    El mantuvo su sentido de gobierno a distancia y su responsabilidad ante el Instituto. Sólo los Hermanos de París quedaron en peligro por la pertinacia de sus adversarios sulpicianos.  Es preferible hablar de una estrategia de fortalecimiento para los suyos, de desorientación para los adversarios, de fidelidad a la inspiración de Dios y de confianza absoluta en la voluntad divina y de la persistente seguridad en Juan Bautista de que la obra de las escuelas no era suya, sino de la Providencia. Precisamente es todo lo que en su espíritu latía, lo que formaba su vida interior.
   Fue acaso por aquellos días cuando escribió en una de sus Meditaciones para los Domingos y fiestas que seguía preparando palabras como éstas: “El celo no puede mostrar mejor su solidez que perseverando, a pesar de los mayores padecimientos y las más duras persecuciones. Así aconteció con San Pablo…Vosotros necesitáis mucho celo para ejercer vuestro ministerio.  Imitad a este santo apóstol, pues ni los ultrajes, ni las calumnias, ni las injurias, ni las persecuciones, sean cuales fueren, pueden amenguarlo en nada ni arrancaros de la boca la menor queja, precisamente porque “os gozáis en padecer por Jesucristo”.  (Med. 140.3)
    Sus decisiones siempre estuvieron sazonadas de mucha oración, de grandes penitencias y de consejos pedidos y seguidos a sus directores espirituales. Y en los días aciagos de su condena por “abuso de menores” y del apercibimiento judicial y público para que “no volviera a recurrir a semejantes procedimientos para obtener beneficios de menores de edad”, pues de este tenor era la sentencia del juicio de los Clement, no iba a proceder de otra manera.
    El regreso fue lento y con sentido de despedida. Pasó por Mende, donde había mucha tensión entre los Hermanos, y serenó los espíritus. Viajó en Julio a Lyon, donde veneró las reliquias de San Francisco de Sales. Acaso pasó por Los Vans, lugar peligroso por los bandoleros calvinistas que estaban fuera de la ley (los camiseros, por la camisa que vestían). 
    Visitó Dijón, donde la tradición dice que reemplazó por unos días en clase a un Hermano enfermo. Y llegó a Reims en los primeros días de Agosto. Allí conoció que el párroco de San Sulpicio, La Chetardie, había fallecido el 29 de Junio y supo que el otro sulpiciano promotor de su rechazo, el director espiritual del Seminario e inspector de la sociedad sacerdotal, Antonio Brennier, se hallaba muy enfermo, pues moriría también el 25 de Agosto. No cabe duda de que por ambos elevó a Dios intensa plegaria, sin una palabra de reproche ni un signo de rencor.
   Su llegada a París fue tres días después, el 10 de Agosto. “Aquí estoy, ¿qué quieren Vds de mi”, dice retóricamente Blain que fue el saludo a los Hermanos. Es seguro que fue más sencilla su llegada. Casi no hay duda que de que sólo diría con su alma serena y transparente al estilo de Fray Luis de León: “Como decíamos ayer…”  Y lo cierto es que, pasada la primera impresión, la normalidad regresó a la vida de los Hermanos de París. Su actividad se volvió muy intensa en estos días de París, pero muy reservada para no revolver rescoldos dormidos. Se alejó de los mentideros teológicos de la villa, tan revueltos esos días por las polémicas en torno a la Bula. Sin duda asistió a los funerales por Brennier y rogó a Dios por su alma. Realizó diversos exorcismos, escribió más “Meditaciones para los Domingos y fiestas”, que iba preparando en los últimos meses y en donde plasmaba su alma y su profundo sentido eclesial. 
   Escribió a los Hermanos reclamando la adhesión a la Santa Sede en “estos calamitosos tiempos”. Y escribió a sus familiares, que se habían hecho apelantes, sobre todo a su hermano Juan Luis, para que por amor de Dios se declararan fieles a la Iglesia y no siguieran los malos ejemplos del Arzobispo de París.
    1715. Siguió escribiendo y pensó en reeditar en París los “Deberes del cristiano”. El 6 de Junio un censor anónimo le negó en la capital la autorización para la impresión de esa obra, con el argumento de que “contenía errores y era oscura la doctrina”, puesto que defendía la autoridad del Papa y el deber de sumisión a la Iglesia.
   Cada vez más consciente de que en París las actitudes no tenía cambio y las tensiones serían permanentes mientras él viviera, pensó en retirarse a San Yon. En Octubre envió al Hno. Bartolomé a San Yon con dos o tres novicios que quedaban. En Noviembre el mismo Juan Batista decidió trasladarse a San Yon para residir allí. El superior eclesiástico, el abate Le Brou, se creyó en el derecho de prohibírselo, lo cual aceptó con humildad. Pero intervinieron los Hermanos y exigieron al clérigo que no se pasara en sus derechos. Marchó a San Yon Juan Bautista sin despedirse del  Arzobispo por su enfrentamiento con Roma.
	    La cruz es el distintivo de las obras de Dios
        Tuvo clara la presencia de Dios en los obstáculos y persecuciones
        Y más clara aun fue su certeza de que  Dios todo lo hace bien  
                  Está siempre como Padre con los que sufren y confían en él

                  No deja que triunfe el mal a la larga, pues es misericordioso.

        La oración y la fe son el lenguaje que desencadena la paciencia y la paz
        Hay que persuadirse a sí mismo que Dios es bueno y cuida al hombre

       Y hay que adorar en todo la voluntad de Dios para con cada hombre
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Etapa sexta. El ocaso y la perfección
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   “Por un poco de tiempo estaré todavía con vosotros. Luego volveré a aquel que me ha enviado (Jn 7. 33)
   “Recomiendo a los Hermanos ante todo que tengan absoluta sumisión a la Iglesia, máxime en estos calamitosos tiempos. Y que, en testimonio de esta sumisión, no se separen lo más mínimo de nuestro Santo Padre el Papa. Acuérdense que he mandado a Roma a dos Hermanos a fin de pedir a Dios la gracia de que la sociedad le sea siempre enteramente sumisa” (Testamento)
    1716. La vida de Juan Bautista en San Yon siguió su ritmo intenso de trabajo por su Instituto e hizo lo posible para que a los Hermanos se les reconociera su sentido de autonomía. A comienzo de año tomó como director espiritual en Ruan al jesuita P. Froger. Pasó el año con gran debilidad por sus ataques reumáticos. Se entregó sobre todo a la formación del Noviciado. Al cambiar el párroco en Ruán y ser designado Luis Dujarrier, se renovaron los malos entendidos, porque los novicios frecuentaban poco la parroquia y los asilados en la casa, díscolos y penados, no salían para la misa. Las tensiones se mantuvieron en la misma línea que las de París. Con todo no agotó sus esfuerzos en luchas estériles. Callaba y oraba.
    Hizo alguna visita a las comunidades de Calais y Boulogne, pues se lo pidieron los Hermanos. Estando en Calais el 15 de Agosto, fiesta de la Asunción, el párroco a cuya misa acudió no hizo ni una sola alusión a la Virgen María en el sermón dominical que predicó. La Salle fue a hablar con él y protestó por esa frialdad ante la Madre de Dios. El párroco le prometió reparar el olvido el domingo siguiente.
   En Noviembre persuadió a los Hermanos que era hora de que un Hermano fuera el Superior y era tiempo de arreglar las cosas en vida suya, para que no pasara que los eclesiásticos superiores se creyeran con derechos de fragmentar la obra si él moría. Puestos de acuerdo los Hermanos de Ruán, delegaron al Hno. Bartolomé para que pasara por todas las comunidad reclamando la adhesión de todos los Hermanos a la idea de la Asamblea de delegados y a la elección de Superior.

     De inmediato el Hermano comenzó el largo viaje que le llevaría varios meses y visitó todas las comunidades con un  triple objetivo: recoger datos sobre cada casa, pedir la adhesión mediante un Acta firmada por todos los miembros, apoyar la idea de un superior que reemplazara a Juan Bautista en vida.
    1718. El Hno. Bartolomé terminó su viaje el 28 de Abril  el viaje que comenzó el 6 de Diciembre anterior. Ello le preparó para ser el elegido, lo cual aconteció en el Capitulo General de los 16 delegados de los 102 Hermanos de todas las casas. Tuvo lugar el encuentro desde el 16 de Mayo, día de Pentecostés, hasta el 23, día de la Stma. Trinidad. Cada día recitaron con fervor la oración al Espíritu Santo que Juan Bautista había compuesto. Juan Bautista no acudió a las reuniones para dejarles libertad de elección. Pasó todo el tiempo en intensa oración en la iglesia de la casa.  El 18 de Mayo fue el día de la elección. Y salió elegido el Hno. Bartolomé. “Ya ejercía el cargo hace tiempo”, dijo Juan Bautista cuando se lo dijeron. Desde entonces Juan Bautista se mostró como el inferior más humilde y obediente e intentó marginarse de los asuntos de gobierno para dejar que el Hermano Bartolomé tomara las decisiones oportunas.
      Tuvo desde entonces la intuición de que el día de su muerte se acercaba y así se lo comunicaba a un Hermano que le escribía pidiéndole consejo: “Diríjase, querido Hermano, al Superior que Vd. ya tiene. Ya no debo hacer otra cosa ya que prepararme a la muerte que pronto me va a llegar”.
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    Su trabajo era ante todo atender espiritualmente a todos los habitantes de la casa y pasaba muchas horas de oración. Quiso vivir como los Hermanos y hasta dormir en un dormitorio común como ellos. Pero el Hno. Bartolomé no se lo permitió por su carácter sacerdotal. Pasaba muchas horas precisando la Regla, como se lo habían pedido los Hermanos de la Asamblea, y mejorando la Guía de las Escuelas Cristianas, como se la había indicado el Hno. Bartolomé. 

    Su predilección estaba en los Novicios, a los que hablaba con frecuencia y con los que iba a las oraciones, por encargo del Hno. Bartolomé. Y atendía en lo posible a los reclusos, a quienes consideraba los más pobres de los que su Instituto atendía. El 31 de Junio respondía a su sobrina Juana, hija de Pedro, que le pedía que asistiera a su profesión religiosa en la Congregación de Ntra Señora: “Tengo superior y no soy libre para hacer lo que yo quiera… Además soy el único sacerdote que hay en la casa para confesar a 40 personas”.  Pasó el año en un retiro espiritual intenso y dando muestras de una obediencia admirable al nuevo Superior. 
    Ante la herencia de Rogier, fallecido el año anterior, que le devolvió por motivos de conciencia en el testamento el dinero robado en el pleito de Clement, tuvo que obedecer al Hno. Bartolomé y viajar a París para recibir el importe de las 5.400 libras usurpadas. En el viaje persuadió al Hno. Bartolomé de la conveniencia de residir fuera de la casa de los Hermanos, para acostumbrarles a su ausencia, ya que intuía cercana su muerte. Se albergó en el Seminario de San Nicolás de Chardonet y su estancia fue motivo de gran edificación para todos los que en la casa habitaban, desde el 4 de Octubre de 1717 al 5 de Marzo de 1718. Se prolongó la gestión pues la manda testamentaria estaba a su nombre como superior de los Hermanos. El insistía en que no era superior y era preciso corregir el texto. El notario se empeñó en considerarle como superior por su carácter sacerdotal y, hasta que el notario no cedió después de meses de lucha, no se pudo recibir el dinero. 
  Terminado el asunto y recogida la herencia a nombre del Instituto, regresó a San Yon. A poco de llegar se firmó ya la compra de la finca de San Yon, para cuyo pago resultó providencial la cantidad recibida. Los Hermanos celebraron un acto de agradecimiento por haber salido bien el negocio. 
    El 31 de Octubre hubo un incendio en la casa. Juan Bautista se recogió en la iglesia para rezar, mientras todos luchaban con el fuego. El incendio se paró misteriosamente y de repente. Todos atribuyeron silenciosamente el hecho a la plegaria del que ya consideraban un santo.

     Por los finales de ese año el párroco de San Severo acusó a La Salle de incumplir sus acuerdos con la parroquia. Los enemigos ocultos que tenía en la Curia acrecentaron la acusación y se tramitó la suspensión de sus licencias sacerdotales. El nuevo Arzobispo, que había sustituido al difunto Mns. Colbert, hizo caso y terminó firmando la sanción sin medir las consecuencias. La comunicación se demoró por la enfermedad, que ya le mantenía en el lecho, y porque el Superior eclesiástico, Juan Bautista Blain, que después sería su biógrafo, la retuvo todo lo posible
    1719. El 28 de Enero firmó su última carta conocida, con sabor de testamento. Iba al Director de Calais, que le había comunicado que el Dean de la ciudad le confundía con su hermano Juan Luis y le consideraba apelante. Proclamó en la respuesta de forma tajante su fidelidad al Papa. El comunicante, e indirectamente el Sr. Dean, tuvieron que leer con toda claridad un mensaje de fidelidad. Este director, Hno. Juan Norberto, se hizo él mismo apelante después y salió del Instituto. En la carta decía: “Jamás pensé apelar ni abrazar la doctrina de los apelantes. Respeto muchísimo a nuestro Santo Padre el Papa y tengo gran sumisión a las decisiones de la Santa Sede… Ni el Sr. Deán ni nadie nunca deben sorprenderse porque, en cuestiones de religión, me baste que quien ocupa la cátedra de San Pedro haya condenado las 101 proposiciones del P. Quesnel, para que yo diga con San Agustín que la causa está terminada… Este es mi parecer y de él jamás me apartaré”
    En sus últimos meses acrecentaba sus horas de oración. Retocó varios de sus escritos, de manera particular el “Método de oración”, que explicaba a los novicios, quienes quedaban impresionados por su palabra viva y nacida de la más profunda experiencia sobrenatural. Gustaba de ir a la capilla con ellos y seguir sus ejercicios peculiares. Hacia Febrero tuvo una caída al ir a dar una charla a los alumnos y sentarse en una silla, que el encargado del grupo retiró sin advertirlo. Se daño en la cabeza y tuvo un absceso muy doloroso en un oído. Y el 5 de Marzo tuvo otro accidente, pues una puerta le cayó encima. Casi toda la cuaresma tuvo que guardar cama en medio de grandes sufrimientos, que él siempre recibía con su frase habitual: “Bendito sea Dios”.
    El 18 de Marzo, víspera de San José, se sintió inesperadamente bien y pidió al Hno. Bartolomé permiso para poder celebrar la misa del día siguiente. Habló con intensa devoción en el sermón del día. Los Hermanos estaban impresionados y creían en un milagro del Santo Patriarca, del que Juan Bautista había sido tan devoto toda la vida. Pero al anochecer recayó y ya no volvió a levantarse. 
   El 2 de Abril recibió la visita del canónigo amigo y superior eclesiástico que no tuvo más remedio que comunicarle de forma suavizada lo que había pasado en la Curia. El adivinó que se le habían retirado todos los poderes sacerdotales y sólo dijo: “Bendito sea Dios”. Ya no los iba a necesitar más. Con todo el Lunes Santo, 3 de Abril, recibió la visita del párroco acusador y se dijeron mutuas palabras de perdón y de comprensión. El visitante le vio tan alegre y resignado, que se creyó en la obligación de decirle que “iba a morir en breve”. El sólo respondió que ya lo sabía y que estaba plenamente entregado a la voluntad divina. Ese día dictó su testamento ante un notario llegado a la casa. El Miércoles recibió el Viático y el Jueves Santo recibió con total lucidez la Unción de los enfermos. Quedó en actitud de agradecimiento durante siete horas. Dijo unas recomendaciones últimas a los Hermanos que estaban consternados. En cierto momento el Hno. Bartolomé le pidió que bendijera a los Hermanos. Los miró con dulzura y levantó la mano diciendo: “Que Dios os bendiga a todos”

   Mientras recitaban al caer de la tarde la oración de los agonizantes, los miró y les dijo: “Si queréis vivir y morir en vuestro estado nunca tengáis trato con la gente del mundo. De lo contrario os aficionaréis a su modo de obrar y os cautivarán sus conversaciones, Entonces, por complacerles, tendréis que aprobar sus discursos y caeréis en la infidelidad a vuestra Reglas, dejaréis de cumplirlas, os disgustaréis de vuestro estado y lo abandonaréis”.
    El Hno Bartolomé no se apartaba del lecho del moribundo. Al comenzar el Viernes Santo entró en agonía. Hacia las dos y media volvió en sí y pronunció las últimas palabras que salieron de sus labios. Fueron una oración que bisbiseó en latín: “Maria, Mater gratiae...” El Hermano Bartolomé le preguntó si aceptaba por amor a Dios los dolores. Sus última frase fue dicha muy despacio: “J’adore en tout la volonté de Dieu a mon egard” (Adoro en todo la voluntad de Dios para conmigo). Quedó un momento en silencio. A las cuatro dejó de respirar. Amanecía el Viernes Santo del 7 de Abril de 1719.
	      Las grandes intuiciones espiritual de un santo

          Dios es bueno y misericordioso. Es nuestro Padre y nos cuida como hijos

          La Providencia siempre está cerca de nosotros. Se la ve con la fe
          El Evangelio es la primera regla de conducta y primera fuete de oración


[image: image50.png]



   [image: image51.jpg]



Catedral de Ruan. Puerta del cielo
Etapa séptima. La espiritualidad desde el cielo
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     Había terminado la vida terrena de un santo sacerdote y de un gigante de la educación cristiana. Se llamó en la tierra Juan Bautista de La Salle. Ese 7 de Abril  de 1719 comenzaba el itinerario histórico de figura mundial. Su mensaje de vida trascendente fue mayor que su mensaje de educación, que su grandeza literaria de escritor fecundo o que su misma luz de evangelizador consumado.

      Tardó casi tres siglos en ser proclamado modelo de santidad, cuando fue  Beatificado por León XIII el 19 de Febrero de 1888 y Canonizado por el mismo Papa el 24 de Mayo de 1900.
      Pero su mensaje de amor a Dios, de confianza ciega en la Providencia, de entusiasmo por el Evangelio, de entrega absoluta a la educación cristiana, de llamada al servicio de los más pobres, de fortaleza en las adversidades, de fidelidad a la Iglesia y al sucesor de San Pedro, de modelo de renuncia al estilo de Jesús y de impresionante fuerza mística para cautivar al mundo entero sigue latente en e tesoro espiritual del Cuerpo Místico que es la Iglesia.

    Durante los siglos XVIII y XIX ese tesoro de vida y de mensaje fecundo,  basado en el Evangelio, sólo fue aprovechado por los miembros de su Instituto, los Hermanos de las Escuelas Cristianas, que terminaron el siglo XIX siendo casi 10.000 en Francia. También su espiritualidad, su Regla y sus escritos ascéticos, fueron conocidos y aprovechados por muchos otros Institutos, que fueron sembrando el  mundo de amor a las tareas educadoras de los más pobres. 
   Fue tan  fecunda esa fuerza que, mientas cientos de familias de educadores fueron engullidas por la marcha de la Historia y desaparecieron como efecto natural de la existencia terrena, los suyos fueron creciendo y extendiéndose por el mundo entero.  El combustible de tanto fuego estuvo sin duda en la espiritualidad viva y en la mística fecunda emanada de tan carismática figura. El siglo XX, el llamado siglo del niño,  precisamente comenzó con la canonización de Juan Bautista de La Salle, el gran amigo de la infancia desheredada.
   A lo largo del siglo XX se fueron ampliando los horizontes y muchos otros laicos bebieron la grandeza de su dignidad bautismal en este sacerdote con alma de consagrado laical. Cientos y miles de educadores seglares se entusiasmaron con su figura y aprendieron a descubrir en el Evangelio su razones de vivir, y vieron en los más pobres su fuerza para obrar y en la confianza en la Providencia divina su fuerza interior para ponerse por encima de las coyunturas terrenas teniendo en el espíritu de fe el manantial alentador de torrentes de vida, en el espíritu de celo el cauce para su distribución a los hombre y en el espíritu de comunidad el apoyo para resistir a los desalientos.

   Nuestro interrogante está en el porvenir, en el siglo XXI que amanece con tantos recursos, misterios y esperanzas de mejora. Después de analizar la vida espiritual de Juan Bautista de La Salle y de rezar con sus mismas plegarias, seguramente vamos a entender mejor que sus valores místicos y ascéticos ya no son de unos pocos, sino que están abiertos a todos los hombres y mujeres sensibles a la educación como riqueza y como derecho. Los mensajes de Juan de La Salle son un desafío arrollador para los años que nos esperan en el nuevo mundo que comienza y para los nuevos hombres que ahora mismo están naciendo a la luz del día. 

     Van a ser los seglares, los profesores y los jóvenes selectos, los que van a recoger la antorcha de un mensaje cautivador y mantenerlo vivo en muchos lugares de la tierra, no por triunfalismo, sino por la persuasión de que la figura de Juan Bautista de La Salle fue un regalo singular de Dios a la Iglesia. Y son ellos los que van a situarse en el centro del triangulo de La Salle: la fe, el celo, la comunidad.

   Van a transmitir a todos, compañeros, cristianos sencillos, niños y jóvenes al comienzo del camino de la vida, incluso a las personas adultas con deseos sinceros de vivir en estilo cristiano, lo que esos valores radicales pueden ofrecer en la tierra. Va a sentir el gozo de educar la fe, para que los hombres descubran la esperanza en el presente y en el más allá. Van a actuar con celo, que siempre será el lenguaje externo de la caridad. Y van a ofrecer la comunidad como mejor antídoto contra la soledad y el cansancio existencial. Y lo van a hacer desde la simpatía y el cariño para la singular figura que hace tres siglos cruzó pacientemente por los senderos de la tierra y sigue viva hoy desde los resplandores de la Historia.

  Lo van a hacer con el Evangelio en la mano para hablar de “espíritu del cristianismo”, de las “máximas del evangelio”, de “amor a la Iglesia y al Papa”, de fe, celo y comunidad. Y cuando, como jóvenes llenen su boca con palabras como paz, solidaridad, justicia, libertad, pluralismo, tolerancia, ecumenismo, y mil utopías más, lo van a hacer con la persuasión de que nos son ideales que se van a vivir, sino realidades que otros, como Juan Bautista de La Salle, vivieron ya.

     Al conocer y reencarnar en sus vidas las maravillosas enseñanza de este hombre, que terminó el siglo despótico y bélico de Luis XIV y comenzó con fortaleza heroica y altruista el siglo de los enciclopedistas, se darán cuenta de que “nada hay nuevo bajo el sol” y de que la figura de este singular educador de generaciones merece la pena conocerse, admirarse e imitarse.

     Ojalá algunas de las ideas y plegarias escritas en este librito iluminen el camino de quienes se sienten con la ilusión de hacer un mundo nuevo con mejores formas de educación. Porque eso es lo que hizo Juan Bautista de La Salle, el hombre que siendo rico se hizo pobre para que los pobres se hicieran algo ricos, el hombre que siendo elegante burgués se hizo maestro de escuela, para que los maestros se elevarán de nivel en el aprecio social y eclesial, el hombre que viviendo tranquilo prefirió lanzarse a una lucha valiente contra la injusticia para que los desheredados encuentren un rayo de esperanza en la sociedad injusta de su tiempo.

    Dios quiera que haya muchos jóvenes que sigan este camino por él iniciado, ahora que una nueva etapa en la humanidad comienza. Porque ahora, como siempre, el futuro está en los profetas y ellos, como Juan Bautista de la Salle, nos ayudarán a mirar al mañana con ilusión. Su modo de vivir el Evangelio fue ejemplo desde hace tres siglos y, si cautivó a los abuelos de nuestros abuelos, será también para nosotros un centro de referencia y lo seguirá siendo para los hijos de nuestros hijos.

    Porque la maravillosa figura de Juan Bautista de la Salle es una de esas que en la Historia nunca mueren, porque supo hacer de la fe una fuerza del obrar y de amor una energía para crecer. No por otro motivo el Papa Pío XII proclamó en el Breve pontificio Quod ait en 1950 a San Juan Bautista de la Salle “principal  Patrono ante Dios de todos los maestros consagrados a la educación de los niños y de los jóvenes”.

	          Los diez pilares básico de la espiritualidad de La Salle

1. La Providencia se halla presente en medio de los hombre

2. El Evangelio es el manual de vida de todo cristiano

3. La vocación personal solo tiene sentido en la Iglesia de Jesús

4. La oración es el alimento diario del buen cristiano 

5. La tentación nos acecha y hay que vivir con vigilancia

6. La penitencia y el espíritu de sacrificio son guardianes de la gracia

7. El espíritu de fe debe ser nuestro estilo de vida y de pensamiento

8. El celo es el amor por Dios a los hombres y se muestra en obras

9. Los deberes del propios estado son el camino de la perfección

10.  La vida eterna, destino del hombre de fe, es el amor a Dios
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 Las  Obras  más espirituales  de La Salle

  1689. MEMORIA SOBRE EL HABITO. Breves páginas manuscritas, uso interno. Documento justificativo sobre el hábito elegido para los Hermanos y las circunstancias de las primeras comunidades.

  1693. COLECCION DE VARIOS TRATADITOS. 238 págs. Para la reflexión de novicios y Hermanos.  Resumen de textos breves, no todos originales, con claro significado espiritual y formativo. Era un punto de partida para la reflexión y meditación de los Hermanos y Novicios en las comunidades.

  1695. MEDITACIONES PARA EL TIEMPO DE RETIRO. 84 págs. Son 16 meditaciones. Van dirigi​das a los Hermanos y a todos los que se dedican a la educación. Es el escrito más original y dinámico de su pluma.

  1697. GUIA DEL FORMADOR DE MAESTROS NUEVOS. Circuló en manuscrito. Consejos para los que tenían a su cargo los nuevos maestros, jóvenes o no, que se iniciaban en el arte de la clase

  1698. INSTRUCCIONES Y ORACIONES PARA LA SANTA MISA. 96 Págs. Explica las oraciones y los  ritos litúrgicos a los maestros.

  1700. REGLA DEL HERMANO DIRECTOR. 14 págs. Consignas prácticas para la dirección comuni​taria. Son más bien avisos de dirección.

  1702. GUIA DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS. 230 págs.  Circuló manuscrito hasta 1720. Recoge la metodología que se empleaba en la escuela cristia​na. Resume las experiencias de sus maestros.
  1703. LOS DEBERES DEL CRISTIANO. Cinco libros como catecismos por un total de (504 + 305 + 301 + 129 + 36 =  1.475 pgs.) Es un tratado de doctrina cristiana, que ya en vida del mismo Fundador tuvo varias formas de presentación.

  1705. COLECCION DE CANTICOS RELIGIOSOS. 124 págs. Letras de canciones para uso de la escue​la: son canciones religiosas.

  1706. INSTRUCCIONES Y ORACIONES PARA LA CONFESION Y COMUNION. 112 pgs. Para uso de los alumnos y para la lectura en clase. Son plegarias emotivas y espirituales.

  1707. OFICIO DE LA VIRGEN y SALTERIO. No se ha conserva​do, pero fue impreso con normas e indicaciones de una 120 pgs.
  1715. MEDITACIONES PARA LOS DOMINGOS Y FIESTAS DEL AÑO. (274 + 236 =510 págs.) Sencillas reflexiones sobre el texto evangélico del día o sobre la vida de un santo. Tienen carácter exhortativo.

  1717. REGLAS COMUNES DE LOS HNOS. DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS. 114 pgs. Las redacta sobre las primeras que ya regían en la vida de las comunidades. 

  1717. EXPLICACION DEL METODO DE ORACION. 130 págs. Consignas sistemáticas sobre el modo de hacer la oración mental.
